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Francisco Arjona 

R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

LA TEMPORADA 
TAURINA D E L 
A Ñ O 1 8 9 4 

«Cara Ancha» 

CU A N D O el 25 de marzo del año 1894 inaugura
ron la temporada taurina en Madrid «El Es

partero», «Guerrita» y Reverte, con toros de Ba-
ñuelos, llevaba ya más de un mes el madrileño 
Julián, el novio de la Susana, diciendo al público 
del desaparecido Teatro de Apolo que era un 
honrado cajista que ganaba cuatro pesetas y no 
debía nada, y la «señá» Rita no se cansaba de repe
tir que tenía maure. 

¡Qué furor bizo L a verbena de la P a l o m a ! Su es
treno se verificó el 17 de febrero de dicho año y 
constituyó un verdadero acontecimiento, pues si 
todos estuvieron contestes al afirmar que, coíno 
sainete, tenía todas las admirables perfecciones 
apetecibles en un género de tan rancia estirpe 
española, todos, asimismo, convinieron en que era, 
al propio tiempo, una verdadera joya de nuestro 
teatro lírico, un magistral poema matritense cuyas 
notas eran otros tantos prodigios musicales. 

Y como todo el mundo estaba «verbenizado» y 
constantemente repetíase que había que «compri
mirse», el empresario de Madrid, don Bartolomé 
Muñoz y Pichardo (vulgarmente conocido por 
«Bartolo») se «comprimió» también al organizar el 
programa de las corridas del abono y contrató 
como base de ellas a cuatro matadores: «El Espar
tero», «Guerrita», Antonio Reverte y Antonio Fuen
tes, este último doctorado por Fernando «el Gallo» 
en el ruedo mad*ileño el día 17 de septiembre del 
año anterior. Y como reserva, a «Cara Ancha». 

E l que no se «comprimió» fué «Guerrita». Lejos 
de esto, dió libre expansión en aquella primavera 
a todas sus portentosas aptitudes y facultades; con 
las hazañas que un día y otro repitió ante los ma
drileños tenían éstos más que sobrados motivos 
para echar a vuelo las campanas, y reanimados, 
caldeados, frenéticos, proclamaron al cordobés 
como algo excepcional y único, como torero de 
maravilla que, al ascender a la más alta cumbre 
del Olimpo taurómaco, podía mirar con desdén a 
los demás toreros y contemplar a todos los públi
cos rindiéndole pleitesía. 

Desde aquellos resonantes triunfos suyos en las 
corridas madrileñas de los meses de abril y mayo, 
no hubo en la afición española más que dos clases 
de «istas»: guerritas y antiguerristas; pero los 
segundos lo eran «porque sí», por serles el hombre 
antipático (que en esto de la simpatía y la anti
patía, más que en otra cosa, se han. fundado fre
cuentemente las preferencias y los desvíos de mu
chos taurófilos), y aquel «Después de mí, nadie», 
que profiriera Rafael cuando cinco años después 
se retiró, pudo decirlo no ya en la temporada que 
nos ocupa, sino en la anterior, al retirarse «Lagar
tijo», pues era el más r.po florón con que contaba 
la Tauromaquia y, por consiguiente, la más esplén
dida realidad, si bien los halagos de la fama le die
ron una soberbia que fué parte principal a labrarle 
la mencionada antipatía. 

Era el divo entre los divos, el astro rey, y por 
eso le llamaron «el Monstruo», como a Cánovas 
del Castillo, quien en tales calendas disfrutaba de 
igual preponderancia en el estadio de la política, 
aunque entonces se encontrase en la oposición. 

E l día 13 de mayo? en te sexta corrida de abono 
(«Espartero», «Guerrita» y Reverte y ganado de 
Udaeta), el sexto toro, llamado «Latonero», pro
dujo al tercero de les citados espacias una contu
sión de primer grado en la pierna derecha al saltar 
al foso, y luego resultó que lo que sufría era la 

fractura del peroné, cuyo percance le hizo perder 
no pocas corridas. 

Aquello del peroné fué objeto de vayas y comen
tarios alegres entre los que hacen broma de todo, 
por haber sufrido Sagasta (jefe del Gobierno 
diebus ülis) la misma lesión en una caída, con lo 
que no hay que dticir, que tanto la sátira política 
como la taurina se despacharon a su gusto a cuenta 
de dicho hueso. 

Inmediatamente después de aquellos triunfos 
excepcionales de «Guernta» en Madrid, se produjo 
en la misma Plaza un suceso trágico de indiscutible 
trascendencia para el toreo: el 27 de mayo, un 
toro de Miura, llamado «Perdigón», colorado y ojo 
de perd'z, lidiado en pnmer lugar en la novena 
corrida de abono, cogió a Manuel García y Cuesta, 
«el Espartero», al entrar a matar, y le iníirió en la 
región hipogánrica una. cornada de la que murió 
a los pocos minutos. Alternaron con el desventurado 
diestro en tal corrida los espadas Carlos Borrego, 
«Zocato», y Antonio Fuentes (el primero de éstos 
como sustituto de Reverte), y como por la lesión 
de éste y la muerte del «Espartero» quedó reducido 
a la mitad el cuarteto de matadores del abono, 
echó «Bartolo» un remiendo al cartel haciendo 
torear algunas tardes a Juan Ruiz, «Lagartija»; 
Enrique Santos, «Tortero», y Antonio Moreno, 

. «Lagartijillo». 
No toreó Mazzantini en Madrid durante el año 

1894 más que en la corrida de Beneficencia, cele
brada el 17 de junio, acompañado de «Guerrita», 
«Lagartijillo» y Fuentes; se lidiaron en ella ocho 
toros de Saltillo, y don Luis no tuvo una actuación 
lucida; pero cerca de Madrid se halla Aranjuez, 
donde el 30 de mayo le vieron demostrar con for
tuna sus envidiables dotes de estoqueador. 

Un mes después de la muerte del «Espartero» 
confirmó su alternativa en Madrid, de manos de 
Rafael Guerra, el diestro Emilio Torres, «Bombita», 
a quien dicho Manuel García había doctorado en 
Sevilla el 29 de septiembre anterior. Era un torero 
alegre y simpático, de bizarros alientos, que entró 
en las filas de los matadores de. toros con el bene
plácito de la cátedra taurómaca; gozó durante cua;/ 
tro años de gran reputación, estuvo durante los 
mismos en la primera fila y dió prestigio al apodo 
que luego ostentaron sus hermanos Ricardo y 
Manuel. 

La afición de entonces se orientaba principal
mente hacia la estocada; por esó se encumbró 
Reverte tan pronto y por eso consiguió descollar 
«Bombita» inmediatamente; el toreo estaba ungido 
en aquel tiempo con la emoción trágitíSa; los espec
tadores de más premiosa sensibilidad sentían agi
tado el ánimo cuando el matador- se entregaba con 
guapeza en el momento supremo, y si «Guerrita», 
ágil, fuerte, flexible y dominador, era el dueño de 
la situación, debíase tanto a que aplicaba dichas 
facultades al mayor lucimiento en las diversas fa
ses de la lidia como a que rendía a los toros con 
unas estocadas fulminantes. 

¡Qué espíritu crítico el de los aficionados al apre
ciar la ejecución de suerte tan capital! Parodiando 
al epicúreo Baltasar de Alcázar, cuando elogia a 
la morcilla en su jocosa composición L a cena, 
no había taurófilo que dejara de exclamar cuando 
yo empecé a ver corridas de toros: 

L a estocada, gran señora 
digna de^yeneración. 

Con fecha 29 .de julio se registró en la misma 
Plaza de Madrid una nueva tragedia, de la que fué 
víctima un banderillero de Sevilla, Cándido Car-
mona, «el Cartujano», perteneciente a la cuadrilla 
del entonces novillero , Manuel Nieto, «Gorete». 
E l causante -de la muerte fué un toro llamado 
«Piamonte», de la ganadería de Udaeta. 

En cuanto llegó el verano pisaron todos los es
cenarios españoles don Hilarión y sus dos chulapas; 
Julián dijo a cuantos quisieron oírle (y nadie re
nunciaba a ello) que «también la gente del pueblo 
tiene su corazoncito»; todos se enteraron de que a 
dicho galán le había quitado la pistola la «señá» 
Rita, y el marido de ésta repitió un día y otro en 
todas partes, que «el hombre que no se comprime 
es una persona irracional, mayormente». 

Las corridas más sonadas de las grandes ferias en 
tal año fueron las de Bilbao, pues Mazzantini, 
«Guerrita» y Reverte se hartaron en ella de cosechar 
laureles, y a partir de entonces monopolizaron los 
tres diestros, en los años sucesivos, el cartel de las 
corridas de agosto en la villa del Nervión. 

A pesar de los triunfos de «Guerrita» en el primer 
ruedo de España, la prensa de Madrid venía sos
teniendo contra él una tenaz campaña de ataques, 
a todas luces injustos, por lo que Rafael formó el 
propósito de no pisar dicha Plaza en la temporada 
siguiente; encontrándose en Salamanca durante la 
feria de septiembre, se aseguró que había lanzado " 
esta frase: «En Madrid, que toree San Isidro», 
y no hay que decir como se despacharon los de la 
acera contraria al dar por cierta dicha manifesta
ción. Aquellas palah'as de «Guerrita» levantaron 
una polvareda atroz, pero como la censura de todo 
Zoilo ha" sido siempre, diploma de mérito superior, 
los ataques conira Rafael aumentaron la celebri
dad. de é^te. 

Do.s espadas antiguos se retiraron en tal año: el 
primero, Frañcisco Arjona Reyes, «Currito», el 
hijo de «Cúchares», a raíz de la muerte del «Es
partero»; y el segundo, José Sánchez del Campo, . 
«Cara Ancha», el cual vistió por última vez el traje 
de luces en Sevilla el. 11 de noviembre, luego de des
pedirse én las plazas de Barcelona y Zaragoza y j 
de frusLrar;r>e sü propósito de hacerlo en Madrid 
pocos días antes que en el ruedo sevillam). 

¿He dado primnpio a estos apuntes retrospectivos í 
recordando un éxito teatral? 

Pues los cierro dando cuenta de otro que metió 
mucho ruido al comenzar las caricias invernales del 
Guadarrama en Madrid, que por alg'o se trataba de 
un tambor, de «El tambor de granaderos», zarzuela 
que Sánchez Pastor y el maestro Chapí llevaron al 
teatro de Es'ava, y a cuyo coliseo .del Pasadizo de 
San Ginés corría la gente para oír cantar a Gaspar 
(la famosa tiple Isabel Bru) aquello de 

Y su esposo en el archivo, 
chivo, chivo, chivo está. 

«El tambor» no era «La verbena», pero también 
dió que hablar lo suyo y también rindió a sus 
autores muchos trimestres espléndidos. 

Termino diciendo, a guisa de curiosidad, que ' 
dicho Emilio Sánchez Pastor hacía entonces, las 
revistas de toros en el semanario madrileño E l ' 
Toreo, con el seudónimo «Paco Media Luna», y 
agrego de paso que quien así dió patentes pruebas 
de su taurofilia durante muchos años, acabó siendo 
un taurófobo a machamartillo. 

DON VENTURA 
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¡FELIZ A Ñ O N U E V O ! 
C OMO todos los años por estas fechas, hemos recibido felicitaciones 

^n las que se reproducen dibujos de temas taurinos, interesantes 
en muchos casos. De los recibidos recientemente hemos seleccionado 
ios enviados por el gran pintor y excelente aficionado Angel Gonzá
lez Marcos; el del caricaturista y dibujante aragonés, actualmente re
dactor artístico de te Vanguardia, de Barcelona, Pablo Sanz Lafite; 
el del banderillero Pepe Guerra, que tiene (como puede comprobar 
el lector) excelente disposición para el dibujo; el de nuestro colabo
rador artístico Tuser; el del aficionado suizo, residente en Montreux, 
M. André Berdoz: el del fotógrafo taurino Chapresto y el del novi
llero americano John FÚlton. quien, por lo visto, desea matar toros 
con arrobas y pitones. 

Reproducimos los citados, pero a todos hemos de agradecer muy 
sinceramente su felicitación, a la que correspondemos cordialmente. 

A. todos les deseamos un feliz año |.959, y, como dicen los toreros 
moméfttos antes de hacer el paseí
llo: que Dios nos dé suerte a todos. 

1962* 
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Figura principal de los carteles 
de ta famosa feria de Cali (Colom
bia), Jaime Osfos, apenas repues
to de la grave cogida que sufrió ai 
final de la temporada anterior y 
que le impidió torear buen número 
de las corridos que tenia contrata
das, ha logrado los primeros gran
des éxitos como torero y como esto
queador del más depurado estilo. 

Especialmente, su actuación en la 
corrido del 1 de enero ha desper
tado el entusiasmo—¡torero!, ¡to
rero!— del público colombiano. 

Presente en el ánimo de ios espa
ñoles sus • resonantes triunfos del 
año 1958 en las plazas de Sevilla, 
Madrid y Bilbao, ésta de 1959 será, 
sin dudo, lo grqn temporada de 
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M A R I A P U L P U L O Y 

" C O S T I L L A R E S " 
Esta vez nos vamos a «r mas lejos 

de lo q"e acostumbramos en nues
tras historietas retrospectivas. Nos 
vamos a alargar hasta el siglo XVIII, 
nada menos, yasu a ñ o d ) 1?86. La 
primavera se encuentra muy avan
zada. Hace calor. Buen tiempo de 
toros. Uná de las poquísimas dis
tracciones que podían disfrutar en 
aquellas calendas los vecinos de la 
Villa y Corté. Si exceptuamos algún" 
que otro bailé de candil,, sólo dos 
teatros, el del Príncipe y el de la Cruz, 
v la Plaza de toros que construyó 
Fernando VI junto a la Puerta de 
Alcalá, eran los refugios recreativos 
a disposición de los madrileños. En 
el teatro, deh Príncipe actuaba la 
compañía de Mürtínee, y en el de la 
Cruz, la de Ensebio Riberar. En la 
Plaza de toros, los días de corrida, 

t toreaban. Pedro Romero y Joaquín 
Rodríguez, «Costillares». La fulgu
rante estrella que acaparaba el en-
tuaiasmo de los aficionados al teatro 
se llamaba María Pulpillo. Una real 
moza. Muy blanca de tez. Muy ne-
gros sus cabellos, así como sus ojos, 

|no muy alta, pero de lineas impeca
bles y seductoras. Embelesaban las 
ífacciones de su rostro, que despedían 
belleza, simpatía y sandunga. Gran 
artista. Su talento, como el de todas 
lias comediantas de entonces, era 
múltiple. Lo mismo, con la misma 
perfección interpretaba el drama que 
la comedia, que el saínete, que Ja 
tonadilla, pero quizá era en la sa-
erosa tonadilla donde sobresalía más 
el arte de María Pulpillo, que arre
bataba al público entonando con voz 
deliciosa y ademanes picaros la can
ción titulada «Los efectos del deli-
to». No eran fáciles de cantar las to

nadillas, que requerían mucha expre
sividad, mucho matiz y mucho do-
laire. María Pulpillo las interpre

taba sacándoles todo su jugo, no 
«ólo a esa de «Los efectos del deli-

sino también a «El café de 

Cádiz». «La burladora burlada» 

Joaquín Rodríguei «Costillares» 

otras tantas que el público (tan ami
go de las novedades en dramas, co
medias y saínetes, que la obra que 
más duraba era una semana) no se 
cansaba de oír. La popularidad de 
María Pulpillo era sólo comparable a 
la de Pedro Romero y «Costillares». 
María Pulpillo no se envaneció t o n 
el fervor de sus admiradores. Su trato 
era modesto y afable. Sus costum
bres, sencillas y hogareñas. Su madre 
había muerto por los años de esta 
historia. Su padre, imlsico de la or
questa del teatro del Príncipe, no la 
abandonaba un momento. Y los dos 
repartían sus horas entre su casi» y 
el trabajo. No aceptaban las nume
rosas invitaciones a bureos y comidas 
que se brindaban a la gentil actriz, 
a la. que asediaban innúmeros pre
tendientes amorosos, que ella des
deñaba-sin acritud, pero con firmeza. 
Su fama de mujer honesta corría pa
rejas con la de sus méritos artísticos. 
El amor que avasalla y domeña no 
había conturbado la vida de María 
Pulpillo. 

Siempre la gente del teatro y la 
gente del toro han hecho buenas mi
gas. Siempre entre unas y otros han 
nacido amistades, y entre ellas 
ellos amoríos que algunos terminaron 
en el matrimonio. » 

Uno de los cortejadores más as." 
dúos, paro también más circunspacto 
y respatuoso, de María Pulpillo fué 
«Costillares». Hombre arrogante «COJ-
tillares», bien plantado y garboso, 
y es de suponer que donjuanesco. 
En los tiempos qije vivió, la aristo
cracia gustaba da confundirse con el 
pueblo, que tenía mucha más parso-
nalidad y pintoresqui.imo d:d buano, 
del natural, que las -claies elevadas, 
y-éstas buscaban lo que las faltaba, 
jarana y esparcimiento, all^donda sa 
les ofrecía en libertad, sin melindres 
ni cortapisas enfadosas y protocola
rias. «Costillares» tuvo gran predica-
manto entre las altas damas, sin que 
por ello el torero preseindiara da las 
mujeres del pueblo. María Pulpillo 
recibía a «Costilíares» casi diaria
mente, en su cuarto del teatro dal 
Príncipe. «Costillares»- jamás la de- . 
claró su amor, recubierto con una ga
lantería obsequiosa, pero limita la a 
palabritas veladas que, naiuralraenta, 
la actriz comprendía, sin dar alas 
para que se transformara en una 
franca declaración. «Costillares» se 
resignaba con ser- uno de los amigos 
preferidos, de la Pulpillo. Una noahe, 
vísperas dé función de toros, «Costi
llares» la invitó a ir a la plaza a Verle 
torear. 

—Se lo agradezco mucho —le 
contestó-—, pero no iré. Sufriría mu
cho. Como todas las tardes en las 
que usted torea, le rezaré a mi Vir
gen del Carmen para que le saque cort 
bien. 

—Gracias, María —y el torero se 
quedó suspenso unos instantes—. Me 
voy a atrever a pedirle a usted un 
favor. 

—Veamos cuál, porque ustedes, 
los hombres, piden a veces una clase 
de faVores que una mujer... 

—No siga usted por ese camino. 
Mtería. Ya sabe usted que yo la res
peto y la estimo como el que más 
y que con su amistad me doy por 
contento. Es un favor que puede 
concederme fácilmente a poco ama
ble que sea conmigo. 

—Dígalo ya sin más rodeos, que 
me tiene en ascuas. 

—Pues que me acepte en agradeci
miento a sus rezos una medalla de 
la Virgen del Carmén para que la 
conserve en recuerdo de nuestra 
amistad. 

—De mi cuello la ^llevaré siempre 

pendiente, Joaquín. 
Y a los pocos días «Costillares» le 

entregéTuna magnifica medalla de oro 
rodeada de brillantes. 

—Esto es una alhaja, Joaquín. 
Yo hubiera querido algo más sencillo, 
que valiera algo más que el oro y los 
brillantes: su delicadeza para con
migo. Me pone usted en un compro
miso. La gente es muy maliciosa y 
de nosotras, de las cómicas, no tiene 
buena" opinión. 

—Todo el mundo conoce quién es 
María Puh>illo, y si alguno se equi
voca, aquí está Joaquín Rodríguez 
para hacerle entrar en razón. No me 
la desprecie, que la medalla no vale 
nada. Lo que vale es mi voluntad y 
mi..., bueno..., mi..., lo agradecido 
que le estoy. 

—Ni una palabra más. Sólo un 
ruego. Que na^ié sepa que es «Cos^ 
tillares» quien me la ha regalado. 

—Me ofende usted* María. 
—No áe xas ponga' trágico, que no 

está usted en la plaza, que estamos 
en un teatro donde las tragedias son 
de mentirijillas. 

«Calillares» se echó a reír y María 
le alargó la manu^que el torero es
trechó entre las suyas efusivamente^ 

Avanzaba la primavera. Ya «Cos
tillares» estaba próximo a cumplir sus 
compromisos con la Plaza de Madrid 
y disponíase .a abandonar la capital 
reclamado por sus contratos en pro
vincias. Cuando una noche... 

«Costillares» había salido del cuarto 
de la Pulpillo, y como si espiara su 
marcha, entró en el aposento de la 
aacriz el marqués de X, un petimetre 
muy conocido por sus tumultuosas 
aventuras galantes. Fatuo,- engreído 
por sus triunfos con mujeres fáciles, 
le tenía puestos los puntosa la actriz, 
que en varias ocasionas rechazó dé 
plano mentirosos ofrecimientos de 
amor. La repulsa no hizo sino aviyar 
los deseos del marqués, poco acos
tumbrado a fracasar en sus propósitos 
amatorios. «¡Una cómica! ¡Por las 
buenas o por las malas, será mía!», 
prometíase a si mismo el chasqueado 
don Juan. Aquella noche iba deci
dido a realizar otro ataque. 

—Buenas noches, María. ¿Toda
vía no sa ha cansado usted de sopor
tar las groserías de un mata toros 
qda jio sé córaa usted, tan fina, tan 
exquisita, puade resistirlo? 

—Todavía^ no, señor marqués, y 
en éambio estoy harta de las falsas 
palabras da usted, tan lamidas y tan 
pálidas. «Costillaresii es un buen ami
go mío, con cuya amistad me honro» 
a difareneia del trato de usted, que 
pretende deshonrar mi buena repu
tación. Terminaré por prohibirle la 
entrada en mi cuarto. 

El marqués sonrióse y dijo melo
samente. - . . 

—«¿Qué le sucede, baila Mariquita? 
Tal vaz los nervios del próximo es
treno, porque no es ésta' la acogida 
que marece un adorador de sus en
cantos, tanto físicos cofmo espirituales. 

—Sabe usted de sobra que no ad
mito esa adoración. 

—Bien. Bien. Pues dejémosla quie
ta por hoy. El objeto de .mi visita es 
otro. El de invitarla a usted a una 
fiesta que voy a dar en mi quinta de 
Carabanchel. Irá la reina Miría 
Luisa, péro para mí esa noche y siem
pre la reina de mi corazón lo es usted. 

—Yo no hago de reina más que en 
la escena. Y le ruego que se retire 
y no vuelva a importunarme con in
vitaciones de ningún género que ja
más, iKjept^ré d*> usted. 

Teatro del Principe hoy Teatro Español 

—Mariquita, está usted abusando 
de mi paciencia, que no es mucha. 
Sepa usted que el marqués de X no 
es hombre que tolere desdenes de 
nadie, y menos de una cómica. 

1—Salga usted o llamo para que me 
libren de -su presencia. 

—¡Muy fiera se encuentra la niña! 
Í4e voy porque me desagradan , los 
escándalos inútiles. Ya nos veremos 
allí donde el escándalo sea imposible 
para usted y banaficioso para mí, 

Al día siguiente, «Cost lla es» en
contró a su amiga, muy triste y pre
ocupada. Ante la insistencia del to
rero en averiguar la causa, M^ría le 
contó la amenaza del marqués. 

—Tiene dinaro y valimiento, y yo 
soy una pobre cómica sin más ampa
ro que mi padre. 

— Y el mío. Daje usted al marqués 
de mi cuenta. 

—¡No, por Dios! ¡Eso sí que no! 
No intente nada contra él. Sería mi 
perdición. ¡Júremelo! 

—Se lo juro. Pero también le juro 
que el marqués no se saldrá con la 
suya. 

El alumbrado urbano de Madrid a 
finales del siglo-XVIII era muy defi
ciente. Contados faroles de aceite, 
dotados de una luz temblorosa y dé
bil, apenas iluminaban corto es
pacio. El resto da las calles perma
necía, si la luna no era llena, en an
gustiosa oscuridad, propicia a toda 
clase de desmanas. Una noche, prima 
noche, pues las representaciones tea
trales terminaban al anochecer, Ma
ría Pulpillo y su padre salieron a la 
plazuela de Santa Ana camino de su 
domicilio. Al llegar a la esquina de 
la plaza del Angel se vieron sorpren
didos por cuatro hombres embozadas 
hasta los ojos. Dos sa apoderaron rá
pidamente de Miwía y los otros dos 
de su padre, amordazándoles para 
que no gritaran. Y tirando a rastras 
de ellos, se dirigieron hacia la calle de 
la Gorgnera, donde esperaba un co
che. Pero aún les faltaba bastante 
tréchb para llegar a él, cuando dos 
hombres cayeron sobre los raptores y 
a estacazo limpio les pbligaroñ a 
dejar sus presas y a emprender la 
fuga. 

—Joaquín —dijo Muría Pulpillo—, 
le debo a usted algo que estimo más 
que mi vida. Jamás lo olvidaré. 
Gracias con toda mi alma. 

—No. A mí no tiene .usted que 
agradecérmelo. Ha sido la Virgen del 
Carmen. ¿^Se permite usted que bese 
la medalla? 

Lo que no cuenta la historia es el 
fin que tuvieron las relaciones de 
María Pulpillo y «Costillares». 

ANTONIO DIAZ-CAS ABATE 



l iESTÜS UE CAII IDAII DE LOS TOHEIU1S OE l l l 
(I de Bienvenida, padre, en Cartagena, 
con motivo del naufragio del "Sirio" 

Año 1906. Cartagena, la bella ciudad medite
rránea, cuyos baluartes fueron testigos de tantos 
gloriosos hechos en nuestra historia, amanecía en 
su 5 de agosto bajo los tules trist ís imos de una 
doloroslsima tragedia acaecida a muy pocas millas 
de su artillada be cana. 

Por una falta de visibilidad o una imprevisión 
de los técnújos de a bordo, el gran transatlántico 
«Sino*, de la matrícula de .Genova, mediada la 
noche del 4 de agosto, tocó a toda marcha con los 
peñascales del bajo de Las Hormigas y en breves 
momentos quedó sepultado^n la imnénsidad del 
mar» 

Muy pocos fueron los pasajeros del buque ita
liano que, con salvavidas o en las barcazas de sai-~ 
vamento, pudieron, tras Jucha titánica con las 
olas, escapar de la muerte, los que, en el estado que 
cabe suponer, llegaron al muelle de Cartagena 
con los primeros claros del 5 de agosto. 

La ciudad, caritativa por excelencia, pu¡es no 
en balde la preside la 'Virgen de ese t í tulo, se apres
tó a recibirlos y \ a paliar en lo posible su desven
tura, facil itándoles, con el adecuado albergue, 
ropas y alimentos, ayudando a estas donaciones 
misericordiosas los numerosos expedicionarios qué 
de Murcia, Alicante y hasta Almería se encontra
ban en Cartagena con motivo,» de su feria y sus do» 
corridas de toros. 

Era rica Cartagena por aquel entonces. En 
pleno auge la minería y floreciente las transaccio
nes de su entraña metalífera, a su feria famosa 
jamás faltaron sus dos corridas de toros con la 
flor y nata de los lidiadores de más prestigio, 

Rafael Molina, «Lagartijo»; Rafael González, 
«Machaquito», y Manuel Mejías, «Bienvenida», triun
virato de elegancia, valor y esencia torera, se reunie
ron el referido año en el coso donde «El Bebe» 
quedara inútil en el 1888 y donde «Corchaíto» per
dió la vida en 1914. 

Hermoso aspecto ofrecía la Plaza cuando las 
cuadrillas de los dos cordobeses y de «Bienvenida» 
la cruzaron con sus temos recamados de oro para 
entendérselas con seis magníficas re^es del señor 
marqués de Guadaltets, antes de don Juan Manuel 
de la Cámara, de Sevilla, con divisa blanca y negra. 

El aristócrata ganadero, a quien «Lagartijo» 
brindó la muerte de su primero, presenció el fes
tejo desde la meseta del toril. 

La corrida, en sus tres primeros toros, transcurrió 
en una tónica animada e interesante, tanto por la 
bravura del ganado como por la destreza y alegría 
ñp los tres famosos espadas; pero... cuando el 
espectáculo subió de punto en emoción fue al 
deshojarse la amapola dé la caridad al conjuro 
de una^ pancartas pidiendo socorro para los náufra
gos del «Sirio». 

Matadores y subalternos, con los capotes de brega 
por el anillo, «se vieron y se desearon» en la ím
proba tarea de recoger aquella lluvia de billetes 
y plata amonedada que incesante caía de los ten
didos y los palcos de la Plaza cartagenera. 

Lea üsíed todos los martes 

A R C A 
Revista gráfica de los deportes 
editada en huecograbado 

Cedió los honorarios de 

una corrida a beneficio 

de tas víctimas del 

transatlántico genovés 

v cinai 

Manuel Mejías, «Bienvenida», 
cincuenta años 

Don Manuel ktjías. «Bienvenida», 
el callejón de la Plaza de M| r; 

«Lagartijo» y «Machaquito» ofrecieron su ó b o l o 
y «Bienvenida», quizá por aquello de la máxima 
evangélica del hoy por ti y mañana por mi, en un 
gesto enaltecedor, cedió el importe total de su 
contrato —cinco mil pesetas-—, con el aditamento 
que en el úl t imo toro de la tarde dijo: «Este es 
"Bienvenida**, y solo, en el centro del ruedo, bordó 
la faena más memorable que se viera en la tierra 
de Asdrúbal. 

iNo queremos privar al lector de la labor realizada 
por Manuel Mejías, «Bienvenida», en "el sexto toro 
l̂e 'la corrida de referencia. E l documentado es-

crit6r don José María Marabotto, en su magnífica 
obra «Toros en Cartagena», la refiere así: 

«Sexto. Berrendo en negro, capirote y botinero. 
«Bienvenida» coje los palos y pone un par de ban
derillas en silla, admirable. Luego prende tres pa
res más , todos archisuperiores. La ovación que 
recibió por los grandes pares de banderillas fué 
inmensa. La faena que hizo luego con la muleta 
y estoque fué la más brillante de cuantas se han 
realizado en Cartagena. Fué un repertorio de todo 
cuanto puede hacerse con la muleta y con los toros. 
Empezó con un cambio a muleta plegada. Siguió 
con un pase en redondo, otro de pecho, naturales, 
por bajo, de molinete; un ayudado de pecho con 
las dos rodillas puertas en tierra. Y todo de cercaj 
parado, ceñido y con muchas ganas de toro. De 
los pases sobresalió uno al natural, que hizo es
tallar al público en aclamaciones más entusiastas 
de las que hasta entonces ' se estaban oyendo. 
Luego, entrando con el propósito de quedarse 
con é! toro, colocó una soberbia estocada al lado 
contrario, saliendo cogido por el pecho, pero sin 

más consecuencias que lamentar que L r *UMC! 
la camisa. Descabelló a pulso a la prime s.v 
ovación fué la más unánime de todas • m m 
durante la corrida se oyeron. E l diestro salió de 
Plaza a hombros de un puñado de entu 

Gomo recuerdo de esta tarde tan gloriosa ! 
todos los conceptos para «Bienvenida», consfl 
éste , entre sus joyas más preciadas, una medí 
de oro de la Virgen'de la Caridad, orlada del 
liantes y rubíes y que lleva al dorso la inscripo 
siguiente: • I 

«A Bienvenida. Gratitud. 5 de agosto de iM. 
Este fué el regalo de la Comisión encargada 

la cuestación en favor de los náufragos del S m 
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Ha pasado mucho tiempo. Más de medio m 
Pero Cartagena; agradecida y gentil, nunca »' 
dó este gesto de «Bienvenida». Cuando presen^ 
sus hijos, Manolito f Pepito, de bécerristaí 
aquella Plaza, Cartagena sé* desbordó de entfl* 
mo,» cosa que también sucediera en otras ocâ "' 

Yo vi aquella tarde al ^iejo lidiador s« 
desde el centro del anillo del ya' centenario 
cartagenero para corresponder a la ovaciáM 
grande y cariñosa que jamás oyera torero 

(Reproducción y foto ¿c López.) 



He aquí el último acto do una dilatada j brillante carrera profesional. El famoso picador 
de toros Popé «Zurito» se despidió del toreo en la Plaza de su tierra, dando ana leeeión 

de cómo deben picarse las reses bravas 

E t "primer i é s t e j o del año en la Plaza 
de Córdoba, ha sido éste que, patro

cinado por el gobernador civil, don Juan 
Victoriano Barquero y Barquero, se l)r-

I ganizó con la finalidad de engrosar la sus
cripción abierta pro campaña de Navidad 
I Invierno. Simpático en extremo era el 
cartel, y se esperaba un lleno total en la 
Plaza, que no llegó del todo a lograrse por 
la contrariedad del mal tiempo. E l primer 
día del año fué de lluvia tenue y persis
tente, más dióse el festejo con aceptable 
entrada y se ha conseguido, en parte, la 
finalidad del mismo, que era, en defini
tiva, que una cantidad de pesetas más o 
meños importante se sumara a la lista de 
aportaciones de la referida suscripción. 

Si el público cordobés merece, sincera
mente, el reconocimiento por su colabora-
ión económica, también los toreros y 
uantos de una manera más o menos di

recta intervinieron en el festival, acreedo-' 
res son de un aplauso, que nosotros nq va
mos a regatearles. Por ello huelga aquí 
la crítica del festejo, en el que en calidad 
de matadores actuaron el novillero sevi
llano Antonio González y los cordobeses 
Manuel Sánchez Saco, Rafael Gago, An-

1311 tonio Sánchez Fuentes, José María Mon-
* Jel tilla y Enrique Vega. Baste d¿teir que to| 
138 Idos ellos derrocharon el buen deseo de 

íCOmP'acer ^ P^hlico, pese a, que los novi-
® l 3 s del señor Espinosa de los Monteros no 
I se mostraron propicios, por sus condicio-

a J l ^ a raayorfiS proezas. Digamos, en 
2 general, que González l idió muy inteli-

ripci 

i.v 

que embistió mejor que ios anteriores, se 
lució en la faena y dió la vuelta al ruedo. 

Una efemérides tenemos que registrar. 
Y es que en este festejo tuvo su última ac
tuación el veterano piquero cordobés 
José de la Haba, «Zurito», tras de una bri
llante etapa profesional a las órdenes de 
espadas de categoría. «Zurito», hijo de 
aquel gran picador de toros, del mismo 
apodo, escogió este festival benéfico para 
despedirse del toreo. Esta tarde, como 
tanta* otras, recibió el cariñoso aplauso 
de sus paisanos al picar «como mandan los 
cánones» los novillos lidiados en primero, 
tercero y quinto lugar. Dió la vuelta al 
ruedo en unión de Antonio González, 
y más tarde volvió a recorrer el anillo 
junto a José María Mantilla —que le 
brindó la muerte de su novillo—, tribu
tándole el público una cariñosa y emocio
nante despedida. Sin perjuicio de que, en 
su día, dediquemos a Pepe «Zurito» el 
merecido espacio, digamos que con su 
retirada se va de la Fiesta uno de los más 
fieles intérpretes de lo que debe ser el 
arte de picar toros. 

Pidió la llave en este festejo, mon
tando un precioso caballo, la encantadora 
señorita Mari Loli Egea. 

JOSS LUIS DE CORDOBA 

;ada 
«Siri 

sent' 

itusi 

geutemente a su novillo, lo m a t ó bien y 
.dió la vuelta al ruedo; Sánchez Saco, con 
el mayor de lav tarde, y además poco pi

lcado, se mostró con valentía y lo pasa-
Aporto superiormente; Rafael Gago estuvo 
adornado y pinturero; valiente en el suyo 
oánchez Fuentes; José María Montilla,> 
muy decidido, cortó dos orejas, y Enrique 
vega, un novel animoso, con un novillo 

C O Ñ A C 

C I N f A O R O 
T _ SOLERA VIEJISIMA 

IEMILI0 LÜSTAÜ 
í J E B I Z ) 

F E S T I V A L 
A BENEFICIO DE LA 
CAIVIPAM DE NAVI-
DAD E INVIERNO 

S£ DESPIDIO DEL TOREO 
El PICADOR JOSÉ DE LA 

HARA, "ZURITO" 

Un, desplante de Antonio González 

Manuel Sánchez Saco toreando al natural 

El veteittio José de la Haba, «Zorito», da Enrique Vega reñía
la vuelta al ruedo en unión de Antonio Gon- tando un quite (Fo-
zález, con motivo de su despedida de la pro- tos Rieúdo) 

festón 



P A S O al coche de la cuadrilla 
de Gregorio S á n c h e z . A l vo
lante, Leoncio Martin.' E l 

c h ó f e r del torero castellano es «te 
ía tierra de las buenas mantas. 
Falencia. Es un industrial que 
vive de su Hispano, destinado ex-
elusivamente al servicio de Grego
rio S á n c h e z . Con esto queda dicho 
que Leoncio Martin es un millona
rio de k i l ó m e t r o s , porque lleva al 
torero que m á s corridas d e s p a c h ó 
en las ú l t i m a s temporadas. 

— ¿ C ó m o l l e g ó al toreo, Leon
cio? 

— V e r á usted. M i padre era de 
Es tad í s t i ca y le trasladaron a C i u 
dad Real, donde yo ins ta l é un ta
ller de mecánica ' ; al poco tiempo 
me vine a Madrid y í b m p r e el 
Hispano, con vistas a llevar a to
reros. E m p e c é con J e s ú s C ó r d o b a . 
« J u m i l l a n o » , « J o s e l i l l o de Colom
b i a » y, en ocasiones, t a m b i é n ser
v í a «Li t r í» , hasta que e m p e c é con 
Gregorio, cuando a ú n era noville
ro, y con é l sigo. 

— ¿ C o n o c í a a Gregorio? 
— S í . Le c o n o c í a desde que ma

t ó el primer novillo, en Cardoso 
de los Vidrios; una corrida en la 
que actuaba de sobresaliente de 
Manolo Carmona; pero un novi
llo se q u e d ó cojo en los córra les 
y le autorizaron para que lo ma
tase. A partir de aquel d ía hici
mos buena amistad, tanta q u é 
cuando me ve ía con el coche, sien
do é l a ú n un principiante, me de
c í a : « L e o n c i o , arrég la lo bien, que 
la p r ó x i m a temporada vamos a to
rear se tenta .» Pero cuando triun
f ó , el.coche estaba ya muy zurra
do. Entonces me dijo que lo ven
diera, que comprase otro y que lo 
que necesitase me lo daba é l . Y 
así f u é . 

— ¿ C i f á n t a s pesetas le d e j ó ? 
—Cuarenta mi l , que con las 

treinta y cinco mil que s a q u é del 
coche viejo, a d q u i r í el Hispano que 
tengo ahora a se servicio. Y el ún i 
co documento que se f i r m ó f u é un 
cheque al portador. 

— ¿ L e ha devuelto ya el dinero? 
- A l segundo año de ir con é l se 

lo a m o r t i c é . 
— ¿ T . ahora c u á n t o saca? 
— E l negocio é s t e , la verdad, no 

es nada h a l a g ü e ñ o . Es un coche 
que tiene mucho gasto, y, claro, 
no se saca m á s que para ir tiran-

aaes ae ios moios ae i 
torería contadas por lo menud 

Je I 

mi 

G R E G O S A N C H E Z 
ta lo 

Las ochenfa y sizfe corridas de ¡a ú / f i -
ma temporada nos cosfaron sesenta mil 
k i l ó m e t r o s r advirtiendo q u e cuarenta y 

cinco festejos fueron s e g u i d o s , » 

E n el viaje de novios hemos hecho siete 
mil k i l ó m e t r o s , de los cuales yo s ó l o fui 

conduciendo quinientos. 

La i n t é r p r e t e y los garbanzos duros.,.* 

do. Pueden quedar libres al final 
de la temporada unas treinta y cin
co mil pesetas, perg^ queda el im
portante reng lón de arreglar el co
che con vistas a la nueva c a m p a ñ a . 

— E n las ochenta y siete corridas 
que han toreado esta ú l t i m a tem
porada, ¿ c u á n t o s k i l ó m e t r o s tuvie
ron que recorrer? 

—Sesenta mi l , Pero hay que ad
vertir que de las ochenta y siete 
corridas, tuvimos cuarenta y cinco 

seguidas, lo que quiere decir que 
no dormimos dos d í a s segnidoa en 
un mismo sitio, d á n d o s e el caso de 
hacer cinco mil k i l ó m e t r o s en seis 
jornadas. 

-—Con esta c o m b i n a c i ó n de al
quilar el coche, ¿ s e ahorra dinero 
el matador o, por el contrario, sube 
el presupuesto de viajes? 

— L e sale mucho m á s e c o n ó m i 
co, porque se desentiende de ga
raje, seguro, impuestos, aver ías y 

de la r e p a r a c i ó n general que inevi
tablemente hay que hacer a la ter> 
m i n a c i ó n de la temporada. Por eso 
hoy la m a y o r í a de los torero*, lle
van coche de alquiler para la cu«-
dr iÜa. 

«¿A c u á n t o le sale al matador 
el k i l ó m e t r o en estas condic ione»! 

— A 4*25. Pero este año vamo* 
a ver si se lo podemos swbir uffi 
realito, en vista .de que todo ^ 
para arriba. 

— ¿ E s buen viajero Gregor io lJ 
—Ideal. 

- — ¿ E s muy exigente en la carréj 
tera? 

— A l contrario, es el m á s vil 
l í e n t e de la cuadrilla. 

— ¿ Q u é asiento prefiere ocupar! 
— E n carretera no tiene sitio pr«!f 

ferido. Por la noche, si quiere don 
mir, se pasa atrás , y si no. va ^ 
mi lado. 

— ¿ Y del hotel a la plaza?. 
—Siempre, delante. A l salir 

hotel le pide un cigurrillo a 
d r é s , su mozo de espadas, y du* 
rante el trayecto se distrae 
mando. 

— ¿ T i e n e nervios? 
— E s tranquilo. 
— ¿ T i e n e m a n í a s ? 
—No. 
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¿Qué tiene? 
Mucho amor propio. A l salir 

íle U pl>za' s* no ha habido suerte, 
lamenta de que por las malas 

condiciones de los toros pague él 
las coseSíenc ias . 

— ¿ Y la cuadrilla? 
—Tiene sus m a n í a s . Las corrien-

les: que si entra f r ío , que si entra 
calor: pero todos son unos chicos 
itrande? y nos llevamos bien. 

—;No hay broncas? 
—Algunas veces, pero sin impor

tancia. «Miche l ín» tiene la m a n í a 
de la limpieza interior del coche. 

r ocupa el asiento de atrás porque 
^he «trabajarse» el menisco. V 
Carbonero», sin embargo, dice 
[im no puede ponerse atrás porque 
» marea; es que ya va para viejo. 

J «Ratón» viaja, siempre que pue-
Je. a mi vera: es el encargado de 
que no me falte un cigarrillo en 
la boca. La manía de Laus ín es 1 

«El matador, en carretera» no tiene 
asiento preferido. De noche, si quiere 
dormir, sí, ss pasa al asiento de 
atrás. Y del hotel a la Plaza,, siempre 
adelante: pide un eigarrlllo a su mozo 
de espadas y ss distras fumando» 

Ki*80!1?0 tiene wocho amor propio, 
bi J f ie la Pla3!a» « n0 ̂  habido 
r^e . se lamenta de que por las 
L ,7 condiciones de los toros pague 

»s consecuencias (Fotos Martín) 

que le ech^ los liierros a la Bac: 
porque dfíce que en el porl m e 
tas se le llenan de polvo; un? I n-
l e r í a . Escobar es. volante, iaui 
da un asiento que otro; es el m á s 
«sentao» ds todos. 

— ¿ Y el mozo de espadas?. 
—Sue'e ir en el asiento del cen

tro trasero.' E Ignacio, el ayuda, 
que t a m b i é n nos a c o m p a ñ a , no es 
nada exigente. 

— ¿ N o hay mareos? 
— « C a r b o n e r o » s u e l e marearse 

antes de subir al coche, cuando los 
viajes son, por ejemplo, de Madrid 
a Barcelona de im t i rón . 

—^Tienen detalles con ustsd? 
—No puedo quejarme; me obse

quian con puros de la « c o s e c h a » , 
y en todas las paradas siempre me 
invitan. 

— ¿ C o n o c e usted a fondo al ma
tador? 

— Y a lo creo. 
,—¿De q u é adolece Gregorio? 
—De los nervios, a veces ratea 

un poco hablando. A é l le gusta 
ser puntual, lo cual me favorece 
porque así me da tiempo a ver la 
corrida entera, ya que hay margen 
para dejar el coche bien estacio
nado en la plaza. 

— ¿ C a r a c t e r í s t i c a s principales de 
su maestro? 

-—Que hoy es igual que cuando 
no ten ía para tabaco. Habiendo su
bido por sus propios medios, no se 
ha vuelto loco con la gloria, el 
triunfo y el dinero. Un d é t á l l e : 
siempre lleva en el bolsillo alguna 
localidad para los á f i c ionadi l lo s 
que hay en la puerta de cuadrillas. 

— ¿ L e gusta quedarse un rato en 
las poblaciones donde torea o, por 
el contrario, prefiere emprender 
el viaje r á p i d a m e n t e ? 

—Nunca se queda a cenar en el 
sitio donde ha toreado, porque co
mo surgen tantos compromisos y 
el tiempo está contado, es la ma
nera de ganar por lo menos un par 
de horas. 

— ¿ E s muiy d o r m i l ó n ? 
—No lo crea. D e s p u é s de cenar 

le gusta eeharse un rato en el asien
to de a t r á s ; pero a la madrugada 
ya está dispuesto. ¡ A h ! Y es el 
torero m á s r á p i d o para cambiarse 
de ropa. 

— E n tantos k i l ó m e t r o s que lle
va con Gregorio, ¿sufr ieron a lgún 
accidénte?-

—No se ha perdido una corrida 
por el coche, ni ha habido acci
dentes, salvo en una o c a s i ó n que 
me engrasaron el coche en Barce
lona. Le metieron grasa en el ser
bo freno, y como estos coches fre
nan muy mal l l e v á n d o l o s muy en
grasados, en Amposta, camino de 
Valencia, al estar la carretera cor
tada por el puente, por repara
c i ó n , nos metimos por la désv ia-
c i ó n , y en un cambio de rasante 
muy pronunciado, al tener que pa
sar el coche en wna barca, cosa que 
i g n o r á b a m o s , y frenar, t ropecé 
con tres vespas. Menos mal que 
pude meter la marcha atrás y me 
hice con los mandos; pero a todo 
esto lo cuadrilla h a b í a abierto las 
puertas precipitadamente y todos 

e? . i en la carretera. 
— O u é tal se lleva usted con el 

sueño ? 
H ^n. Lo que me sostiene al 

volante es el café y los cigarrillos. 
—Vamos a ver. De Madrid 

Barí-elona, 626 k i l ó m e t r o s , ¿cuán
tos cigarrillos q u e m a r á ? 

— M á s de cincuenta. 
— ¿ Y cafés? 
_ l ) e dnee a catorce, más a l g ú n 

habano que me larga el mozo de 
espadas. 

— ¿ L e han tocado las palmas a 
usted alguna vez? 

— ¡ P u e s s í ! E n una ocas ión íba
mos de Barcelona a Jerez, y al pa
sar por Sevilla estaban comiendo 
Gregorio y O r d ó ñ e z . e n una venta; 
al vernos llegar se pusieron en pie 
y me recibieron con palmas, por
que d e c í a n que era una heroicidad 
el llegar a Sevilla a las dos y media 
de la larde, habiendo salido a las 
once de la noche de Barcelona. ^ 
esto en pleno mes de agosto. 

— ¿ H a visto a Gregorio d e s p u é s 
de su boda?^ 

— ¡Hombije , si yo les he acom-
p á ñ a d o en el viaje de novios! 

—Cuente, cuente... 
"—Hemos hechi» unos siete mil 

k i l ó m e t r o s . La luna de miel ha 
durado un mes, repartido entre 
Lourdes, la Costa Azul , Italia, re
gresando otra vez a Francia por la 
Cosía Azul para asistir a la boda 
de César G i r ó n . Pero Gregorio le 
tiene tanta a f i c ión al volante que, 
como hemos llevado su coche par
ticular, de los giete mil k i l ó m e t r o s 
yo ñ o lo he llevado arriba de qui
nientos. 

— ¿ L o mejor del viaje? 
— P a r í s . 
— ¿ L o peor? 
— L a c i rcu lac ión en Roma; es un 

desastre. Y tener que madru -. r, co
sa que llevamos muy. mal la no* a 
y yo; pero no h a b í a m á s remedio 
sí q u e r í a m o s ver todos los monu
mentos. Y ahora, si quiere, le 
cuento una a n é c d o t a . 

—Venga. 
— E n la Costa Azul se indispuso 

una noche la señora de G r á g o r i o , 
y se q u e d ó en cama. Entonces sa-
limos, a cenar el matador y y o , so
los. Pero como e s t á b a m o s acostum
brados a llevar de in térpre te a su 
mujer, no nos entendimos con los 
cacareros, y nos dieron cocido con 
unos garbanzos m á s duros que pie-

«Conozco a Gregorio desde el día que 
mató al primer novillo, en Cadarso de 
los Vidrios, una corrida en la que ac
tuaba de sobresaliente - de Manolo 

* Carraona...» 

«Sí, a veces hay broncas, pero sin im
portancia. «Michelín» tiene la manía 
de la limpieza interior del coche. 
Carbonero dice que no puede ir en los 
asientos de atrás, porque se marea...» 

dras, A l regreso al hotel, se lo 
contamos a la señora y se mor ía de 
risa. 

— « T r e s g r a c i e u x » . . . 

SANTIAGO CORDOBA 

ROSITA, LA VOZ MAS J0V1H 9 IA (AMERA MAS BRIUAMK 
ACTUARA EN EXCLUSIVA PARA 
LAS CABALGATAS DE LA R. E. M. 

Rosita, con su guitarra, es la figura del arte es
pañol de quien más se habla en estos momentos en 
toda Europa. Es la voz más Joven y mAs brillante, re
clamada en todas las salas importantes, en las emi
soras más prestigiosas. El dia 4 actuará en la tele
visión francesa y luego será presentada por Bobby 
Deglané en la Cabalgata «Caravana de la ilusión». 
Contratada en exclusiva para estas Cabalgatas, que 
tendrán lugar en . el nuevo auditorio de LA VOZ DE 
MADRID, bará una escapada a Londres par* cum
plir un compromiso anterior con propaganda televi
sada, para volver Inmediatamente a reanudar sus in
tervenciones en LA VOZ DE MADRID con estps 
programas de las Siete Cabalgatas, que, coordi nadas 
y animadas por el maestro de locutores Bobby De
glané, serán retransmitidas a través de las cuarenta 
y cinco emisorás de la cadena gigante de la R. E. M. 



T O R E 
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OTRO toreo ejecutado a la jineta era «1 de rejón, 
para el cual <?1 caballo debía reunir especiales 
condiciones, como ser sosegado, por la grita de 

la gente; presto a la espuela, dada la movilidad que 
esta clase de toreo requería; valiente al irse al toro, 
para qUe no se espantase; alentado, a fin de que no 
fallara en el momento dé la reunión; acostumbra
do a la rienda; ágil de pies para revolverse y partir 
y firme de rostro. 

Por otra parte, el caballero había de tener cono
cimiento del toro y del caballo y ser un consuma
do jinete. 

La entrada en la Plaza la hacía cor) varios laca
yos ¿de rejón, que quedaban repartidos en diversos 
lugares, con objeto de encontrar un rejón allí donde 
lo necesitara. 

Solía ser de un largo de ocho o nueve palmos, con 
el hierro de mojarra, debiendo quebrar bien para 
que, puestos varios, quedaran colocados en el toro 
como plumajes. 

Al entrar en la Plaza, eí caballero daba una vuel
ta en redondo, cuidando de ajustarse la gorra debi
damente cada vez- que se destocaba para hacer las 
cortesías. La capa la llevaba terciada, como para 
alancear, y sin fiador, sirviéndole de defensa en 
ceáh de quedar desmontado. 

Si el toro se le enfrentaba, lo buscaba en su te
rreno, arrimando el rejón al muslo derecho, levan
tándolo para clavarlo de arriba abajo. 

Había tres formas de'ejecutar la suelte: ócowe-
tiendo el caballo rostro a rostro, éaperando al es
tribo y saliendo a ancas vueltas. La menos peligro
sa era la de frente, si se sabia hacer, porque al lle
gar al toro debía torcer la cara del caballo, dando 
el rejonazo al pasar a su lado. 

, El lugar de hacer la herida, desde la nuca al cer-
viguilló. En el primer sitio, el astado caía casi in
mediatamente, -y, en el segundo, como no topalia en 
hueso, la herida era también eficaz. 

Hecha la suerte, si el rejón quebraba, arrojaba el 
asta, y sí no sucedía asi, lo entregaba a un lacayo. 
De ningún modo parecía bien que persiguiera al toro 
por toda }a Plaza con el rejón en la mano,'sino que. 
componiendo su capa con afectado descuido, se re
tirara. 

En esperar al estribo no existía gran peligro, aun
que era necesario presteza en el caballo y conoci
miento de la suerte en el jinete. Cuando veía al 
toro ^ dispuesto a acometer, partía al galope, refre
nando el caballo al llegar a su altura, clavando el 
rejón tan pronto como el toro metiera la cabeza 
bajo el estribo y largando rienda para salir de la 
suerte. Todo ello debía hacerlo a un tiempo, y, como 

se ve, con precisión y ligereza. En caso de que no 
sucediera bien, la emprendía a cuchilladas para de
fenderse, principalmente en la cara del toro, o, en 
último caso, en el cerviguillo, sacando el caballo 
por el lado derecho del astado para librarlo de-ios 

,cuemós. En momentos tan desgraciados intervenían 
los lacayos, dispuestos a desjarretar a la fieía. 

Si el caballero caía de la cabalgadura, cabía el 
recurso de levantarse bizarramente, echando mano 
a la espada, aprovechándose de la capa a modo de 
escudo y buscar al toro para ofenderle y defenderse. 

Al resultar herido el caballo, el caballero volvía 
en otro, pues no era disculpable dejar la lid por el 
hecho de haber perdido la cabalgadura. 

En caso de ser derribado el caballero, los demás 
jinetes acudían solícitos a socorrerle con sus es
padas. 

Es de advertir que cuando- el rejón quebraba y el 
toro perseguía al caballo, el caballero, a ancas vuel
tas, se defendía dándole de palos en el rostro con el 
asta que en la mano le había quedado. 

Era aconsejable que, ejecutada la suerte con lim
pieza, y aunque le quedaran más re jemes peor que
brar, no reincidiera, pues había más jinetes, y una 
segunda suerte que le saliera mal podía borrar la 
primera que salió bien. 

Realizar la suerte a ancas vueltas no era difícil 
Para ejecutarla se atravesaba el caballo, acercán
dose al toro paso a paso, partiendo al galope cuando 
se le encaraba. Tan pronto como el toro embestía, 
presentábale las ancas, volviéndose y refrenando el 
caballo para encelar al toro. Ai meter éste bajo la 
cola del equino, el caballero procuraba clavar el 
rejón en la nuca o en el cerviguillo, picando espue
las a continuación para salir rápidamente del em
broque. Si £l rejón quebraba en esta suerte, cosa 
que no era tan fácil por la postura del jineteóle daba 
de palos con el asta resultante sí se veía perseguido; 
sacando el caballo por donde había más sitio, gene
ralmente sobre la derecha. Así como para alancear 
llevaba un lacayo de lanza, para el rejoneo llevaba 
varios. Uno de ellos seguía al caballo junto al anca 
derecha portando un rejón, que tomaba del centro 
del asta, con la empuñadura hacia arriba y la hoja 
hacia abajo, disposición adecuadísima para que el 
caballero lo recibiera con toda comodidad. 

Nótese cómo, cuando un caballero se veía en pe
ligro, sus criados o lacayos, los toreadores de a pie 
y los demás caballeros acudían inmediatamente, tra
tando los primeros de desjarretará toro y de acu
chillarlo los jinetes, a cuyo efecto, tanto unos como 
otros, llevaban espada al cinto, como en algún di
bujo de la época puede verse. 

Tenían, pues, los lacayos en el toreo caballeresco 

«Un picador dj toros a caballo». Cuadro de Gaya 

varías misiones que cumplir. Conducir a la Plaa| 
el caballo de su señor, como criados particulareí 
que eran; servirle las lanzas o los rejones y desja
rretar al toro en casos adversos. Pero ên el toreo 
propiamente dicho no desempeñaban •papel alguno; 
eran los toreadores de a pie quienes, con sus capas, 
llamaban al toro, lo llevaban al caballo y desjarre
taban cuando era necesario. 

Otra especie de toreo, aunque totalmente defensi
vo, era e! empleado por los jinetes al caer de la ca
balgadura. Gallardamente, y rostro á rostro, acome
tían al toro con la espada en la mano diestra y la 
capa, que habían llevado en el hombro hasta aquel 
momento, en la mano izquierda. He aquí el génesis 
de la muleta, nacida al armar la capa sobre un palo 
(para que los vuelos se abrieran), venturoso des
cubrimiento de los primeros toreros profesionales 
En dicha posición, y valiéndose de la capa con des
envoltura, le daba cuchilladas en el hocico, tirand0 
a desjarretar al pasar el toro tras los vuelos de la 
capa a guisa de muleta. 

En esto consistía él recurso que tenían los caba
lleros, después de haber fracasado con el rejónrPa18 
quedar bien ante los ojos de su rey, del principe, & 
los Consejos y. de las damas. 

FRANCISCO LOPEZ IZQÜIERD& 



ESTETICA ANATOMICA 

EN LA 
HISTORIA DEL TOREO 

ESTETICA ANATOMICA E N L A 
H I S T O R I A D E L T O R E O 

Uecxentmwnte - muy recientemen
te— ha hecho su aparición un inte
resante estudio, " L a estética anatómi
ca en la historia del toree", del doc
tor don Venancio Gcnzález, que tiene 
un extinordinirio valor para el aficio
nado que considere el toreo corno arte. 
De dicho interesante ¡libro reproduci
mos para nuestros lectores el prólogo 
~-debido a Ja prócer pluma de don 
José María Pcmán como el mejor 
elogio que podemos hacer al mérito de 
su autor. 

/UANDO el profesor Venancio Gon-
^ zález empezó a dar ante grupos 

literarios y ateneístas de Cádiz o su 
provincia sus enjundiosas conferencias 
sobre «estética anatómica» del toreo 
y otros temas con éste relacionados, 
con la excitante novedad! de acompa
ñarse de agilísimos dibujos que im
provisaba sobre un encerado, la cosa, 
por su espectacularidad y gracia, co
rrió un poco el peligro de diluirse en 
una amenidad intrascendente. 

Fu:mos unas cuantos amigos los 
que nos percatamos de que en todas 
aquellas aportaciones del doctor; con
ferenciante y dibujante latía una ma
yor Enjundia científica. Ál fin y al 
cabo, está muy en la linea de las más 
actuales corrientes de la etnografía 
y la antropología esto de dar un valor 
dialético al dato experimental de to
da espontaneidad, costumbre, afición, 
rito o fiesta de ün determinado grupo 
humano. El baile, el cante, el vino, 
el saludo o la superstición son piezas 
de laboratorio sobre las que Ementan 
conclusiones y doctrinas de anchos 
horizontes los científicos puros al es
tilo del profesor Caro Baroja. ¿Por 
q é̂ el toreo, que ya a partir de la 
generación de Alberti, Lorca, Villa-
Ion o Cossío, había logrado plena vi
gencia poética y literaria/ no había 
de legrar plena densidad de tema cien
tífico en manos del profesor González? 

Yo le debía un poco este prólogo, 
porque fui de los que le animé a per
filar en ese Mentido sus conferencias 
ilustradas, que llevó a la cátedra de 
«os Cursos de Verano que la Univer- * 
sidad de Sevilla organiza en Cádiz. 
£1 éxito de las lecciones del profesor 
González -sobre estética anatómica, 
escuelas de toreo, etc.-, ante un alum
nado universitario de quince o veinte 
Países de Europa - y América, confir
maren nuestras previsiones. De aquê  
Jas clases, desaparejó, volatilizada, 

toda frivolidad o espectacular diver
sión. Las clases -hombro con hom. 
oro con las de literatura, historiá o 
nicsofia- adquirían de golpe toda la 
seriedad y trascendencia de una docu

mentación viva y temblorosa que con
tribuía, ante las mentes extranjeras, 
al más pleno entendimiento de Es
paña. 

Ei «nada humano me es ajeno», que 
dijo el comediógrafo latino, y que era 
ya un viejo enriquecimiento de las le
tras, empieza a ser una plena adqui
sición de la ciencia. El «hombre» es 
el gran tema. Nada humano —la idea 
o él sueño; la batalla o la danza"; la 
fildsofía o él toreo— es ajena a la 
curiosidad científica que empieza a 
pensar que de nada le servirá con
quistar el mundo sí pierde el enten
dimiento del hombre. No va siendo 
lúrto ya despachar con unas cuantas 
palabras vagas, literarias y nebulosas 
fenómenos humanos en los que se vuel
can y expresan grandes grupos huma
nos. La «Flamencología», que publicó 
recientemente el argentino ^ Anselmo 
González Climent, es una prueba de 
cómo una expresión popular tan ili
mitada y Vaporosa como «lo flamen
co» andaluz puede ser tema de una 
mtíriografia y objeto de un limpio tra
tamiento científico. 

El profesor Venancio González ha 
dado un paso importante en este ca
mino al mirar el toreo con ojos de 
doctor en medicina y de experto en 
anatomía. Cifrar expeditivamente la 
atracción del toreo o de la danza en 
unas esencias vagas- e impalpables 
— «la gracia», «el duende, «el espíritu 
español»- es evadirse por la puerta 
trasera de la palabrería, dejando in
explorada e incomprendida toda la en
jundia de un importante fenómeno 
humano. El profesor González, con 
ojos de catedrático, ha comprendido 
que detrás del toreo, cómo detrás de 
la danza, hay un esqueleto, una mus
culatura, unas articuíaciones, y que 
el clvspazo de la «belleza», que a me
nudo nos parecé casuaL arranca de 
esa aplomada armonía que emana del 
gestó humano cuando exhibe con fa
cilidad elegante su adecuación funcio
nal con la operación que realiza. Por 
esas últimas afinidades y conjunciones 
que existen entre la Belleza y la Ver
dad, el gesto del órador es estético 
cuando sirve para la mejór expresión 
de lo que dice, como es estética la 
posición del torero cuando es adecua
da a la suerte que realiza. Al dar el 
Creador a la criaura-hombre unas ar
ticulaciones que se despla.zan angu-
larmente en un solo plano, y otras que 
se desplazan circularmente en planos 
múltiples, le dió las herramientas dé 
mil utilidades y eficacias, pero le dió 
también lós materiales de toda una 
estética. . Las maravillas plásticas del 
toreo Venen una razón estética fuer
temente" ligada, a uná razón anató
mica; y ambas razones han ido evo
lucionando en relación con el desarro
llo del arte de torear y de / las dife
rentes escuelas que le han iéo impri
miendo sus sellos característicos. 

El profesor González revela es
tas razones de modo-implacable y, al 
mismo tiempo, sin desecar la gracia 
resultante. Anda entre flores sin pi
sarlas ni march'tárlas. Cuando nos 
explica cómo al fijar Belmonte por 
primera vez las piernas en el suelo 
sin flexión en ninguna de sus articu
laciones, se ve obligado a aprovechar 
el desplazamiento curvo de las vérte
bras para «vaciar» a^ toro, a> que por 

El pase natural de Juan Belmonte 
{ilustración de la obraj 

El pase de uecho d iJc&éiito» 
(ilustración de la obra) 

primera vez se acerca tanto, que la 
nuca se ve obligada a flexionar^e en 
ángulo hacia abajo, hundiendo la bar
billa en el pecho, para que no se eva
da del campo visual el enem'go, que 
cruza rozándole, el profesor mete en 
razón y claridad lo que era explosión 
de inexplicada belleza. Los públicos 
quedaron prendidos en una estética 
revolucionaria y apasionante; los pe
riodistas hablaron de la «intuición es-
cultórica^ del nuevo torer». Pero el 
profesor añade al goce estético de ese 
grupo escultórico que Juan y el toro 
legraban, el definitivo placer human» 
que es el «entender». La Belleza, co
mo la mujer, nos deslumhra primero. 
Pero su supremo rendimiento fruitivo 
no lo da sino en la posesión. 

Y no caigamos nunca en la vulga
ridad demagógica ¿e los que preten
den que »en cuestiones de estética y 
arte, el «entender» es peligro efe con
gelación o de desecación. Nada de 
irrac'onalismos; nada de partir con 
valles, separatismoŝ  y jurisdicciones, 
la buena armonía de las facultades 
humanas. El entender no marchitará 

nunca el amor ni el gozar.'Los «en
tendidos» serán siempre hJs que más 
saboreen la música y la pintura. «La 
visión beatificas será un gozar enten
diendo. Por eso en lo humano —arte, 
teatro... ó toreo— nada nos acerca 
tanto a ella como la aprehensión go
zosa y entendida de los valores esté-
tlCCir- x 

El profesor Gónzález ve el fenóme
no social y vivo de las Plazas de toros 
como la extensión de tres círculos 
contiguos. El círculo menor, el redon
del, donde se desarrolla el Arte. El 
circulo mayor, el graderio, donde se 
recibe el mensaje. El círculo interme
dió, el callejón, donde muchas ve
ces discurre el riachuelo sucio "de los 
trucos e impurezas comerciales que 
rompe ese dtáiogorr Porque lograr el 
coloquio pleno del círculo mayor y 
menor, el equilibrio del Arte y el pú
blico, es la plena aspiración de la 
Fiesta. A ese equilibrio contribuye el 
profesor, afinando eí entendimiento 
científico y anatómico de la Belleza 
fulgurante y trágica íjúe se exhibe en 
la arena.> 



« 

Faío^ral ía dvl toro «Compuesto», de la ganadena de B í a í f e i Cub?ro, a! que le fitc perdonada la vida durante i a 
c-".- da-ccncurso celebrada en Jerez de ta Front-'-ra en e! mes de septiembre del año pando. Curado con varios 
mi'la res de unidades de penicilina 'os cuidados mé víteos han importado mas de 250.000 francos , hubo aece-

sidad de serrarte los cuernos, a tin d<- que. al ser rodeado por las vacas v otros toro., no pueda herirlos 

T A afición a las corridas de to-
ros prende cada dio con mayor 

fuerza en Francia. Son muchos los 
naturales del país frontero que asis
ten durante la temporada a los fes
tejos celebrados en España, no so
lamente en las ciudades del Norte, 
sino en Madrid y en diversas po
blaciones de Andaiuda. 

Pero hay más; hay que brillan
tes escritores franceses se afanan 
en penetrar en los secretos de la 
lidia de renes bravas,' y de ese in
terés está naciendo en Francia una 
copiosa bibliografía taurina. Libros 
magnificamente editados —reciente 
está la publicación de "Tauroma-
chie", con espléndidas fotografías 
de Juan Gyenes, que lleva un pró
logo de Juan Belmente y está re
visado por el ihistre periodista es
pañol Enrique Llovet— decoran los 
escaparates de las librerías de Pa
rís y obtienen ventas insospechadas. 

Uno de estos escritores, M. Oli-
vier Merlin, se ha sentido atraído 
por él episodio ocurrido en Jerez' 
de la Frontera, al serle p¿ donada 
la vida al toro "Compuesto", de la 
ganadería de Benítez Cubero, y ha 
escrito el reportaje que publicamos 
seguidamente, perteneciente a los 
Servicios "Faris-Match", que tene-̂  
mos contratados. 

Én la traducción hemos querido 
respetar algunos términos escritos 
en castellano convencional, a fin de 
no > privar a nuestros lectores del 
espíritu que iñfornta, a través del 
prisma fmncés, el reportaje. 

Dice así: 

TTNA pesada impresión de calma 
^ planea sobre las bestias. Unas es
tán hacinadas a la sombra de los ár
boles, espantando las moscas con el 
rabo. Otras, filosóficamente sentadas 
en la hierba, como gruesos hipopóta
mos. Desde lejos, a través de la lla

nura vibrante, parece una concentra
ción de cairos en el trigal. 

( Pero he ahí que unos jinetes con 
zahones aparecen en lo alto de la co
lina. Aquí y allá los mastodontes sé 
yerguen. Los jinetes se han lanzado 
ahora al galope, y las bestias, presas 
de locura colectiva, huyen a una ve
locidad de wéstern, los cuernos bajos, 
levantando polvareda. Pero del otro 
lado de la pradera unos vaqueros, con 
sólo amenazarles con los brazos, los 
obligan a volver hacia los jinetes. 

Estas bestias cobardes y macizas 
son los toros de lidia que vienen a 
estudiar los señores de las Plazas. Lo 
mismo en invierno que én verano, bajo 
el sol como bajo las estrellas, se crian, 
en espera de que les llegue la hora, 
en estos privilegiados pastos de Anda-
lucia. Pero su pasividad es engañosa. 
Separado de su torada, encerrado y 
libertado después en la Plaza, el toro 
bravo embestirá a todo, lo que se mue
va y luchará incansable hasta ¿u úl
timo aliento. Es el uro de la prehis
toria, con las violencias misteriosas 
salidas del fondo de los tiempos, que 
se ha visto siempre salir triunfante 
de leones, tigres, osos y mastines. El 
hombre sólo, en el cruel combate de 
la corrida, en que el español prueba 
su sentimiento trágico de la vida, osa
rá desafiarle y vencerle. 

En este año 1958 que germina, 5.000 
cornúpetas habrán muerto de este mo
do. Habia, indudablemente, de todo en 
estos lotes que los ganaderos expedían 
a los empresarios de las Plazas: toros 
de falsa apariencia engordados con 
harinas, cornúpetas con defectos de la 
vista, rumiantes remolones y con de
bilidad congénita en las patas... De 
los 5.000, hubo más de un centenar 
de buena casta. De estos den produc-

' tos con un fondo sanguíneo irrepro
chable, sólo queda hoy uno, cuyas ala
banzas no se han cesado de cantar en 
toda la Península, ComPwesío, el bra

vo de los bravos, que salvó su vida 
en la Plaza de Jerez el 14 de septiem
bre último e ilustró con una medida 
de gracia absolutamente excepcional 
el fin de la temporada taurina. 

El segundo domingo de septiembre 
es siempre una fecha de extraordina
rio regocijo para Jerez, el centro de 
los famosos viñedos, que es en el sur 
de España lo que Reims y Épernay 
son en la Champaña. Es la fiesta de 
la Vendimia. Los coches, rebosando be
llezas con mantilla, tirados por sober
bios caballos andaluces, desfilan a tra
vés de perspectivas floridas de gera
nios, mientras que por las aceras de 
la ciudad los Domecq, ganaderos, tie
nen su club permanente. El punto cla
ve de estas fiestas tiene lugar por la 
tarde en la Plaza, con ocasión de la 
tradicional corrida-concursíf de gana
deros, donde cada uno de los seis me
jores de Andalucía, como consecuen
cia de sucesivos cruces sabios, se pica 
en presentar el toro del siglo. 

UN ESPLENDIDO BICHO NE
GRO SALE A L REDONDEL ES 
E L SUEÑO DE TODA LA VIDA 

DE UN TORERO 

Este año, Juan Belmonte. la gran 
figura del toreo de entreguerras, for
maba parte del Jurado. 

Los tres primeros toros (de Juan 
Pedro Domecq, Alípio Pérez y Joa
quín Buendía) habían casi desilusio
nado a los expertos. Cuando salió el 
cuarto del toril se hizo, como por mi
lagro, el silencio. Era un espléndido 
toro negro de la ganadería de José 
Benítez Cubero. El hombre, con traje 
de luces rojo y oro, que le esperaba 
yió en seguida qué adversario ideal le 
enviaba el cielo: el tipo de toro con 
el que sueñan los toreros siempre, sin 
a veces poderlo ver en toda su vida 
sobre la arena. Torero lo era aquél 

. 
la Fiesta vista < 

COMPUESTO 
el toro 

saI va do 
por su 

br a Yiira 
de pies a cabeza: Antonio Ordóñez. 
Su cuadrilla, tras la barrera, no se 
movió. Ordóñez, con paso lento, se di
rigió al centro del*redondel, al lugar 
donde jamás se atreven a llegar los 
peones. El toro se arranca. Ordóñez, 
sin moverse una pulgada, mueve sua
vemente el capote, haciendo uno, dbsr 
tres arabescos en el aire. El toro se 
vuelve, embiste de nuevo. El capote 
le acoge siempre entre sus pliegues' 
y después ondea graciosamente, sin 
que el mago que le sostiene con una 
mano se mueva. Ahora el engaño se 
despliega más ampliamente : todo el 
arte de la verónica salido de la es
cuela de Ronda, en la que Ordóñez 
se manifiesta en todo su esplendor.. 
Tras dos breves picas, que recibe el 
toro con gran acometividad, y un soto 
par de banderillas, Ordóñez vuelve a 
hacerse cargo de su valiente enemi
go. La fusión del hombre y del animal: 
en una total armonía de posturas y dé 
ritmo vuelve a comenzar. Ordóñez no; 
mueve la muleta sino'de una manera* 
imperceptible: con los brazos, lenta,! 
sabiamente, para hacer pasar la masaj 
tumultuosa ante su cuerpo. Sus pies 
continúan clavad*» en el suelo y su 
calma es absoluta. El toro va y viene, 
revolviéndose sobre sí > mismo, hasta 
que al fin sale de la muleta tras un 
magnifico pase de pecho. El públicos 
que desde hace diez minutos retiene 
la respiración, prorrumpe entonces t*» 
una ovación fenomenal que va a ex
pandirse sobre los tejados de la ciu
dad. Pero ¿qué es esto? Han sonado 
tres toques de clarín. El ganadero, á 
petición de Ordóñez, solicita ía gra
cia. Otros tres toques de clarín se 
oyen casi a continuación: el presiden
te acuerda perdonarle la vida. El cla
mor popular atestigua la alegría ge
neral. 

"COMPUESTO" ES DEVUELTO 
A LOS CORRALES EN MEDIO 
DE OVACIONES INDESCRIP

TIBLES 

Pero Antonio Ordóñez no ha ter
minado. Para respetar las reglas de la 
tauromaquia, se debe efectuar el si
mulacro de darie muerte. Tira su es-

i 



• s extranjeros 

toque a lo lejos, coge una banderilla 
que arrojó a la arena, cita «1 bravo 
entre los bravos, y en el momento en 
que éste le ataca, se limita a tocarle 
con la mano detrás de los cuerno? la 
sangre de las picas. 

Mientras el noble Compuesto —su 
nombre corre ya de boca en boca— 
es llevado a los corrales por los man
sos, el ganadero Benitez Cubero —ros-

,tro anguloso, pelo blanco y gafas ne
gras— es invitado a bajar al ruedo. 
Ordóñez, al que le entregan por pura 
fórmula los trofeos rarísimos de las 
dos orejas, el rabo y dos patas de un 
toro anteriormente muerto, le obliga 
a dar dos vueltas al redondel en me
dio de ovaciones, 

¡Oh pueblo español! 
Anochecido, por toda la ciudad, vo

ces roncas de tanto haber gritado ce
lebran sin acabar los méritos de Com-
Pttesto. Se citan casos precedentes: el 
famoso Civilón, de Juan Cobaleda. que> 
jugaba con los hijos del ganadero en 
la dehesa y que fué indultado en la 
primavera de 1936, en la Plaza de Bar
celona, por El Estudiamte; el no me
nos famoso Desteñido, de Juan Pedro 
Domecq, que lo fué en Jerez mismo, 
hace tres años, por el torero venezo
lano César Girón... 

La vuelta de Compuesto a los Co
rrales de la Plaza de Jerez era, por 
tanto, triunfal. Ño tenia nada que ver 
con los que son retirados del ruedo 

. cuando el toro, que será matado como 
un vulgar buey, rehuye la lidia —ver
güenza suprema para el ganadero-
o no se le logra derribar con el esto- ' 
que —oprobio mayor aún para el es
pada —. Pero habría que ocuparse más 
tarde de las heridas causadas por las 
picas. 

£1 doctor Aurelio Agüera, veterina
rio de la Plaza, mandó colocar a Com
puesto en un cajón con-tragaluz, don
de se le sujetó fuertemente la cabe
za. Entonces procedió a lavar las he-
ridasi y a desinfectarlas con ayuda de 
varios millones de unidades df peni
cilina. 

Después de diez días, el practican
te repitió la operación. La cohvale-

_ cencía fué bastante larga. Al princi' 
pío, Compuesto, que había perdido el 
apetito, se debüitó enormemente. Pero 
su vida había llegado a ser algo muy 
precioso para los mismos hombres que 
le habían criado durante cuatro años 
con el objeto de que fuera matado en 
la lidia. Pronto esta formidable masa 
de músculos se rehizo. A finales de 
octubre pudo ser vtransportado al lu
gar de su nacimiento, a la dehesa Los 
Ojuelos, cerca de Sevilla, centro de 
cria de los productos de don José Be
nitez Cubero, Los" cuidados médicos 
habían costado 250.000 francos. En 
cuanto al empresario de la Plaza de 
Jere¿. sufrió una pérdida de 400.000 
írancos, precio del toro comprado al 
ganadero, sin recuperar esta vez los 
100.000 francos que hubiera sacado 

> por la carne. Pero hay demasiada afi-
eión en Jerez para regatear en una 
corrida que se registrará en los ana
les taurinos como la de un bicho (1) 
al que nada hizo t;emer y de un maes
tro de la torería. 
; Noviembre y diciembre son los me
ses del año en que los toreros se ol
vidan por algún tiempo de la obsesión 
taurina. Guardan sus trajes de luces 
y dan vacaciones a sus cuadrillas. Es 
el tiempo, en fin, en que, aceptando 
dejarse enternecer por la vida fami-

va no. porqu: 

le visito reci jiiff mrnie pn i 
eons>rva su bravura. Huf 
n cire Curro, e! rcuyoraj, 
demasiado 

n corra] de la dehesa . LOÍ 0iuelos>; 
ieia podido ser lidiado unas hora 
va ha tenido tiempo para irumiar 

liar, vuelven a su mujer y "a sus hijos, 
rodeados de innumerables hermanos 
y cuñados. Es el tiempo en que ha
cen el balance de la temporada (más 
de cincuenta millones netos para los 
espadas de cincuenta corridas anua
les y ochenta a cien millones para los 
ases). Es el tiempo también en que, 
en el curso de interminables charlas 
con sus amigos en los cafés taurinos 
de la Puerta del Sol, en Madrid, o del 
barrio de Santa Cruz, en Sevilla, Ips 
señorea 4$ la arena detallan con me
moria infalible los menores defectos 
o virtudes de los animales que han 
lidiado. Unicamente por la noche, ya 
en su casa, a solas, se les aparecen 
los momentos de buena o mala suerte 
de la diosa Fortuna, con nostalgia o 
angustia retrospectivas, y palidecen. 

EL TORO "DINAMITO". 
BRINDADO A SÓRAYA 

"Para Antonio Ordóñez, la tempora
da de 1958 —que le había permitido 
brillar con regularidad en Madrid, 
Barcelona, Málaga y hasta en La Lí
nea, donde le vimos en diversas oca
siones, excepcionai— estuvo a punto 
de detener el curso de sü'joven ca
rrera. El 14 de agosto, en la Plaza de 
San Sebastián, se encontró cara a cara 
con Dinamilo, un ejemplar de la ga
nadería de Carlos Núñez, que oculta
ba en su cuerpo las fuerzas tenebro
sas del destino. Este toro había sido 
rechazado tres veces por insuficiencia 
de presentación, y por tres veces, en 
Madrid, Barcelona y Puerto de Santa 
María, estuvo a punto'Ordóñez de te
ner que torearlo. En San Sebastián 
se reveló súbitamente como uij pri
mera clase, Hpermitiendo a Ordóñez, 
que lo habla brindado a la princesa 
Soraya, desplegar todo su gran arte. 
Pero tuvo un momento de descuido 
al final de la faena y fué cogido. Jus
to un mes más tarde, Compuesto re
presentaba para él la regeneración 
física y el desquite. 

Ordóñez había conservado un en
tusiasta recuerdo de aquel otro al que 
no quiso dar muerte. Hace unos días 
marchó de su domicilio en Madrid, 
donde su mujer. Carmina — hermana 
de Luis Miguel Domínguin—, y sus 
dos hijitas le hacen el hogar más ca
riñoso, y se fué, invitado por José 
Benitez Cubero, ^ la finca de este úl
timo, donde Compuesto está ya para 
toda su vida. 

La dehesa Los Ojuelos y sus depen
dencias están situadas al borde de la 
laguna dé éste nombre, a 80 kilóme
tros al este de Sevilla. Cuatrocientos 
cornúpetas viven en la paz de los cam
pos. En el blanco cortijo del ganade
ro hay un despacho de hidalgo afin
cado, y en él están los libros y regís-
tros en los que cada toro t iene' su 
página. La dedicada a Compuesto nos 
hace saber que sus padres eran, res
pectivamente, una vaca que había to
mado cuatro picas en una tienta (prue
ba de bravura) y un toro «alecciona
do ¡que había tomado veintiochol Al 
desarrollarse. Compuesto se hizo tan 
hermas» que ño fué vendido como no
villo a los tres años, y se le conservó 
par^ ser incluido, un año más tarde, 
en un lote de buena casta. Curro, el 
mayoral, que había notado su comba
tividad, estaba seguro de que álgún 
día recibiría ̂ 1 último homenaje, dan
do la vuelta al ruedo, lo que es tam
bién un honor para la ganadería. Pór 
eso, cuando se anunció la corrida-

, concurso de Jerez señaló svt dudar a 
Compuesto. 

ORDOÑEZ SE ACERCA 
Y E L TORO TODAVIA 

ACOMETE 

En la actualidad, Compuesto está 
encerrado en un corral, en compañía 
de nueve erales de un año. No ha cam
biado. Apenas se le notan las cicatri
ces. Siempre mantiene erguida su or-
gulíosa cabeza, no atiende a las voces 
y conserva su bravura. Sólo un deta

lle, pero es importante: ie han serra
do las defensas, a fin de que no pueda 
herir » sus hermanos. 

Cuando Antonio Ordóñez fué a ver
lo, intentaron un experimento. Com
puesto está solo en el ruedo del ten
tadero. Ordóñez. en traje de campo, 
asomando tras un burladero. Com-
puesto le mira fijamente, avanza unos 
pasos y después olfatea el aire. ¿Es 
que sé acuerda todavía del que le to
reó, burló con el capote y lo llevó a 
los picadores? Ordóñez avanza un 
poco hacia él y le ofrece un poco de 
trigo en la palma de la mano. Pero 
apenas hace el gesto. Compuesto se 
arranca hacia el burladero donde ~el 
torero se ha deslizado y se para a 
pocos centímetros, alargando el pes
cuezo y resoplando fuertemente, como 
desafiando al hombre.. 

Curro el mayoral, qu^ cohoce a sus 
animales como nadie, o^na que Com
puesto es tan franco que hubiera po
dido ser lidiado unas horas después 
de la corrida; pero hoy ya fto. porque 
ha tenido tiempo para rumiar. 

Ordóñez, en cambio, no cree en la 
memoria de los toros heridos. «Eso 
nos llevan de ventaja —dice— a los 
toreras.» Estos, en efecto, guardan te
rribles recuerdos en su carne marti
rizada. Cuando llega el momento de 
volver a las Plazas tras los ocios ol
vidadizos del invierno, renace su pre
ocupación por los cuernos. 
- Para Reyes —el tiempo en que Or
dóñez reanudará su entrenamiento—. 
Compuesto será dejado en libertad to
tal Cuarenta vacas le*rodearán en un 
pastizal al que ninguna otra vacada 
le será permitido entrar. Tendrá en
tonces ante sí diez o doce años de vida 
apacible. 

Ese será el verdadero desquite del 
bmvo entre ios bravos. 

(Servicios "Paris-Mátch".' 

(1). En español, como afición, plaza, 
maestro, faena, toreros, tienta, finca, 
mayoral, corridas, toreo... (Nota del tra-
dtíctor.) 



VII 
El "galleo". - La ''mari
posa".-Fl lance del de
lantal-Toreo al alimón. 
Los artículos 88 y 89. 
El "puente trágico" 

"CiN capítulo anterior se copió lo que «Pepe-
¡lio» decía, de pasada, de! «galleo», suerte 

ahora totalmente olvidada. No extrañarla yo que 
si un arrojado'torero la resucitara alcanzase el 
«revolucionario» un éx i to colosal y volviera ]¡t 
suerte a lograr popularidad. «Paquiro» dice del 
«galleo»: 

«Los "galleos*' son más susceptibles de hacerse 
«on cualquiera clase de toros que los "recortes"; 
son mucho más fáciles y seguros y no Ies ceden en 
lucimiento. Se pueden hacer de infinitos modos en 
atención no sólo a las circunstancias en que esté 
el toro y aí modo de emprender la suerte, sino a la 
i lasc de engaño, al modo de llevarlo, a la clase de 
remate que se da, etc.; así es que sólo daré-noticia 
de los más frecuentes y bonitos, por no ser molesto, 
y mucho más cuando el modo de hacerlos es igii^l 
en lodo, y sigue las mismas reglas que para los 
"recortes" hemos «.lado. 

»Uno de los "galleos" que se hacen con más 
frecuencia es el que llaman el «bu»; paira verifi
carlo se pone la capa por encima de los hombros, 
del modo natural o bien, y hace más efecto' por la 
cabeza, a la manera que las mujeres llevan los chales; 
en esta disposición se mancha al toro, observando 
las mismas reglas que para un "recorte'V y cuando 
se está en el centro se abren y agachan los brazos, 
y se hace el quiebro, en el mismo puesto en que el 
toro es tá ,humi l lado: hecho esto se está fuera ya, 
y entonces se vuelven los brazos > la capa a su 
posición, y queda concluido el "galleo". 

»La otra especie, que se hace con mucha fre
cuencia es aquella en que, cogida la capa del mismo 
modo que dijimos para la suerte al costado, con la 
capa por detrás, se va el diestro hacia el toro des
cribiendo una curva, cuyo fin es el centro de la 
suerte, la cual se concluirá del modo como hemos 

- visto,se rematan todos los "galleos" y "recortes". 
Este es lucidísimo, y me atrevo a decir que acaso 
no hay otro más seguro. 

' »Se hace también otra especie de "galleo" con el 
capote recogido en la mano del lado que ha dej>re-* 
sentarse* primero al toro, y cuando se llega al centro 
de los quiebros se le gicerca para \quc humille, en 
cuyo acto toma el diestro la salida y cambia el 
capote a la otv$. mano haciendo un quiebro de. cul
tura, con slo cual pasa htfínillado por su espalda. 
y la cabezada la tira f uera; se hacejtambién con un 
soihbrero y con .la montera, y de todos modos,, es 
muy lucida. 

»Hay otro «galleo» sumamente bonito, el cual se 
debe hacer siempre que se atrase el diestro algo'en 
el momento de irse a meter en el centro de la suerte, 
o bienN cuando estando quieta se vea venir al ioro 
levantado y con tocTas sus piernas con el viaje a él; 
el modo de hacerlo, que es igual en ambos casos, 
es tirar el capote al hocico del toro en cuanto llegue 
a jurisdicción, pero quedándose con" una de las 
puntas en la mano, con lo cual humilla con pron? 
titud, en cuyo momento pasará- por delante de la 
cabeza, haciendo el correspondiente quiebro, irá 
a ocupar su terreno, y cuando esté en él •irará con 
rapidez del capote, con lo que el "galleo" se con
cluye: todo lo dicho ha de ser obra de un instante 
para que haga el efecto que debe, pues entonces 
sufre el toro un destronque que lo hará hocicar a 
espaldas del diestro, y que.no se verificará si no 
está la suerte hecha con mucha ligereza, pudiendo 
además peligrar por no haber surrido el toro lo
que debía. Este "galleo", que es el más conocido 
por el nombre general de "recorte", es el que quita 
más las piernas a los toros, por el gran destronque 
que sufren, tanto mayor cuanto la suerte está 
mejor hecha. 

>>Todos éstos son sumamente bonitos, y se hacen 
ron mucha frecuencia; son susceptibles de practi-

A R T E S A N I A 
T O R E R A 

rar-H'' ron todas clases de toros, ron los burriciegos 
y ron los tuertos, teniendo cuidado con estos 
últimos de tomarlos,^jor el ojo bueno, para que el 
remate sea en el tuerto.». 

Sánchez de Neira, al tratar del «galleos, copia lo 
dicho por Montes. Don Manuel D. de la Peña, rn 
un artículo aparecido en El Tío Jindama, sólo dis
tingue dos clases de «galleo». «Conocernos dos 
—diré—; que son: uno a la salida del toril, saliendo 
el toro en la suerte encontrada con todas sus facul
tades, se coloca el diestro el capote en los riñones, 
y girando los brazos y capote de derecha a izquier
da y va hasta donde quiere, según sus pies, seguido 
del bicho. Y el otro «galleo» se Ince cuando el toro 
está a media' pelea, en un quite, colocándose el 
capote en los hombros y girando los brazos y el 
cuerpo de derecha a izquierda. 

Don José Cortés estima que se debe considerar 
como «galleo» «todo aquello que haciendo el torero 
que el toro le siga, llevando el capote colocado sobre 

ios hombros, como ta capa de vestir^ se le corra por 
delante, bien en zigzag, o dando vueltas en redondoj 
o haciendo cualquier otro adorno delatite del toro*. 

Posiblemente fué «Cuchares» el diestro que mejor 
practicó el «galleo»; Advirt ió que no apurando 
recorte podía repetirse sin ahogo la suerte; redujo a 
medio recorte el lancea y eon el tiempo el «galleo» 
fué un abaniqueo. 

Después de «Cuchares»^ fueron maestros en el 
«galleo» «El Tato», Paco «Frascuelo» y «Guerrita». 
«Joselito» lo resucitó, con asombro por ^ parte del 
público, en corrida que toreó mano a mano_ con 
Juan Belmonte en Madrid en 1914? y, que sepamosi 
ya no ha vuelto a ser practicado. Un recuerdo de 
abaniqueo que fué en'sus últimos tiempos d 
«galleo», aunque en realidad es una derivación de 
la gaonera, es la mariposa, lance que introdujo 
Marcial Lalanda y que1 cult ivó también con for
tuna Luis Gómez («El Estudiante»). E n la mari
posa, el capote se lleva por la espalda a la altura 
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de la cintura y se flamea de costado a costado, 
alternativamente. Como digo, la mariposa es la 
versión del toreo por delante de^ la gaonera. 

Otro lance vistoso es el del delantal. Para eje
cutarlo se coge el capote con las dos manos a la 
altura de la cintura y casi pegado a jella, aunque 
colocando las manos 'a una distancia una de otra 
de un metro aproximadamente. Los movimientos 
de los brazos han de ser suaves, no se deja pa
sar al toro, que forma un ángulo entre el torero 
y el engaño, y se le marca la salida sin quitar el 
capote de lá cintura; se repite por el lado contra
rio y se hace cuantas veces., se crea prudente, 

para rematar con media verónica. 
La suerte de al alimón ha sido totalmente olvi

dada. Según don José Cortés, se puede practicar, 
de dos maneras. En la primera, de los dos mata
dores, «el que está a derecha cogerá el capote con la 
mano izquierda, por la parte del cuello^ y con la 
derecha, el extremo que cae a su lado», y el que 

está a la izquierda, al contrario, «Teniendo unidas 
las manos que sujetan el capote por el cuello a la 
altura de los hombros y las de los extremos hacia 
la mitad del pecho, para quedar-se cubiextos con él, 
se pondrán en toda rectitud, y a unos tres pasos 
distanciados de la cara del toro adelantarán los 
pies y manos del centro, y en el momento de haceV 
el toro por el capote, soltarán las manos que lo 
sujetan por el cuello, se distanciarán ambos dando 
un paso al costado, tan largo como el capote lo 
permita, y cogiendo éste con las manos que antes 
sujetaban por la parte del cuello, dejarán pasar 
al toro por debajo de aquél,, levantando los brazos 
y sin quitar los vuelos de la cara del toro.» 

Por lo que hace a la segunda manera de realizar 
Ja suerte, don José Cortés jlice: _«Se puede ejecutar 
marchando ambos peones desunidos dest'e un prin
cipio, llegar a la cara del toro, adelantar las «na
nos, dando impulso al capote hacia adelante, para 
obligar al toro a que acometa, y cuando esto se 

efectúe, tirar hacia el centra y alargar los brazos 
para dar salida al toro cuando pase por el centro.» 

La suerte se repite, y esto hace necesario que un 
tercer torero se sitúe a unos ocho o diez pasos 
para llauiar la atención del toro y que los otros dof 
imedan preparar la repetición del lance. 

Sé que no es total la enumeración de suertes, de 
capa que llevo hecha; pero entiendo que he dicho 
todo o casi todo lo que conviene acerca del toreo 
con el capote en el primer tercio. 

En este, capítulo y en el anterior se ha tratado de 
toreo de capa en los quites, y, en consecuencia, 
no sobrará que se reproduzca ló que a este propó
sito dice el vigente reglamento en wi? artículos 88 
y, 89. 

«Artículo 88.—Para hacer los quites dorante d 
primer tercio de la lidia, sólo estará al lado de 
losN picadores el espada a quien corresponda rea
lizarlo, quien procurará hacerlo por la parte de 
afuera y más atento siempre que a su personal lu
cimiento a evitar el riesgo en que se encuentre el 
picador caído, riesgo ante el que le. es permitido 
•a los demás espadas, y aun al resto de los lidia
dores, acudir al quite.» 

«Artículo 89.—Queda prohibido colear a los 
toros, y sólo en casos imprescindibles, para salvar 
a cualquier diestro de mía cogida, será tolerado 

! este recurso supremo. 
»No podrá echarse el capote al toro antes de 

que haya concluido de recibir el puyazo en toda 
regla, a no ser en caso de peligro.» 

De otros lances de capa podría tratar en este 
capitulo, todos, o casi todos, rematados sacando el 
engaño por encima de la cabeza del toro al modo 
que se hace al echar el capote a la espalda para 
torear por gaoneras: pero así como los lances an

teriormente citados son o fueron fundamentales 
en el toreo, éstos a que ahora me refiero no han 
pasado de ser característicos de algún diestro o 
moda de una época. Habrá entre mis lectores al
gunos que recordarán aquel «puente trágico» del 
infortunado «Nacional II», maestro en quites, que 
murió a consecuencia de una agresión en Soria. 
Juan Añiló defendía, la labor de un compañero 
al que creía injustamente abucheado, y «por hacerle 
el quite» en el tendido expuso y perdió su vida» 
E l «puente trágico» se hacía citando como para la 
gaonera, y cuando el toro llegaba a jurisdicción, en 
vez de rematar el lance echándose el capote a la 
espalda, se dejaba, marcando la salida, sobre la 
cabeza de la res, para que ésta continuara el viaje 
y parase bajo el engaño. Cosa parecida han hecho 
algunos diestros - contemporáneos, llevando ya el 
capote, cogido con ambas manos, a la ' esa pida 
y haciendo que el tor© pase bajo el engaño, y 
durante la temporada de 1958 hubo un diestro que 
intentó el lance por arriba citando de espaldas y 
haciendo qye el toro pasase, no toreándole por la 
cara ni colocando el capote ] sobre los hombros, 
como para el «galleo»f. Pero todo esto y algún otro 
lance más , de parecida factura, no ha pasado de 
ser, hasta ahora, un adorno más o menos afortu
nado o una variación que. en nada afecta a lo fun
damental del toreo con el capoté. 

Es claro que nada sobra cuando se trata de dar > 
vistosidad y alegría al tercio, de quites, y no es
taría de más que los toreros actualmente en can-
delero émplearan algo de su tiempo en leer las 
viejas tauromaquias. Es más que probable la uti
lidad de este recordatorio que, si iba acompañado 
del de la contemplación de antiguas revistas tau
rinas, daría, seguramente, espléndido fruto. 

Creo que sf cualquiera de nuestros'diestros pre
tende adquirir nombre como innovador, no nece
sita pensar ni mucho ni poco en nuevos lances; le 
bastará resucitar cualquiera de los olvidados, y 
si tiene capacidad para ello, darle una interpreta
ción personal. Recuerdo a este propíósito- que du
rante la últ ima temporada en que actuaron los 
toreros mejicanos en España, uno de ellos remató 
un quite con una larga cordobesa. Raro era el 
espectador que sabía la denominación del lance 
que acababa de ver, y uno de los que estaban a mi 
lado se hacia lenguas de lo mucho que había avan
zado el toreo en Méjico, en tanto en España se 
hallaba estancado. Era natural la favorable reac
ción del público, cansado de tanta y tanta chicue-
liná, no todas buenas de añadidura. 

Y termino aquí este capítulo porque, a mi en
tender, ya dije lo que interesaba de los lances de 
capa. -

BARICO 



M E N T A E N « C A M P J L L U N E S 

En la ganadería de doña V i 

centa Mercedes Lorenzo se 

ka inaugurado una nueva 

Plaza para fienfas 

«Carrito» y Lah Andrés, «Soncfí• 

no», Infcmnl^ron en fas laenat 

9 «le prueba «fe freiafo y f i s vacos 

Una vista general de les corrales y, al fondo, la Plaga recién inaugurada 

En la finca «Campillones», que en Plasenc'a tiene la ganadera doña Vicenta 
Mercedes Lorenzo, y donde cría sus reses de lidia bajo la dirección de su hijo 
don Agustín Vidal, tuvo lugar en tos pasados días la inauguración de una Plaza 
de tienta; en el festejo se probaron treinta y seis vacas de la casa, que dieron 
muy buen juego, y en el trasteo, colocación y toreo de las mismas intervinieron 
los novilleros «Currito», del que se cuentan muchas cosas buenas, y «Sandino». 
Hubo muchos aplausos para los diestros, alegría y buen agasajo al aire libre, y 
la jornada tuvo un feliz y optimista resultado. 

«Ctinito», excefonte promesa de torero, en nn capotazo dado con bnen arte | 

He aquí la brava 
arrancada de una 
becerra, de largo 
y sin un solo ti

tubeo 

Un pase en redon
do de «Sandino», 
que intervino tam
bién en la faena 

campera 

Alegre agasajo so
bre el suelo, como 
en las típicas ro
merías (Fotos de 
. Cano) e • 

f / -i 

Detalles del festejo: las vacas descosen y a las mujeres les 
toca zurcir... 



A mi amigo Javier Armet, que 
pudo $er tan buen torero. 

Mi C A G A N C H O 
P O E M A S 
T A U R I N O S 

Valió la pena verte en el toreo... 
Aunque siguió una ley que no se entiende» 
al bronce le dió grada en el paseo. 
Aquel Joaquín Rodríguez tuvo «duende». 

Que de él digan... aquellos que algún día 
admiraron la luz de su paleta, 
y aquella ley de su gitanería: 
capote brujo..., mágica muleta... 

Aquél Joaquín Rodríguez de mis penas, 
matador como nadie por derecho, 
millonario de gestos y espantadas, 
fué un rey cuando cruzaba las arenas... 
Aún guanta el corazón, dentro del pecho, 
el eco musical de sus pisadas. 

TOROS 
GITANOS 

C U R R O P U Y A " 
Puro y clásico portento 

en la Greda de un varano». 
Desmayo antiguo en la mano, 
Fidias del capote lento. 

i 
Predestinado el aliento 

a querer vivir en vano, 
aquel escultor gitano 
Heno de estatuas d viento. 

No buho ni habrá en d toreó 
un temple más escondido 
en más noble arquitectura... 

La Plaza se hizo museo. 
Era un gitano dormido 
con la muerte en la cintura. 

MANUEL MARTINEZ REMIS 

(Del libro próximo a publicarse 
Cartel de Toro»,) 

• Mi 

Para evitar que los pesares roben 
d oro de su gracia suntuaria, 
Zoloaga le pintó príncipe joven 
de una India taurina y legendaria. 

Asi en d ttenao está, como salido 
de una rara y profunda astrologia, 
sensible como un signo estremecido, 
con un Oriente de melancolía .̂ 

Su toreo fué extraño, inexplicable, 
de perpetua Invención, de inquieta hueHa, 
en una corte de humo cortesano... 
Rafad Albaldn de lo probable, 
de la música muda de la estrella 
y del jardín sonoro dd plano... 



POR LOS ü 
LAS DOS PRIMERAS CORRI. 

DAS DE LA FERIA DE C A L l J 

HAN TOREADO EN E L L A S 

JAIME OSTQS, VICTORIANO 

VALENCIA, C U R R O LARA, 

JUAN ANTONIO ROMERO Y 

MANOLO PEREZ 

Se han lidiado foros del duque 
de Tovar (españoles) y de los 
ganaderías colombianas de N 
lix Rodríguez y Benjamín Rocho 

Jaime Ostos brindó a 
«Señorita Améri

ca», Merceditas Sa
quero, la muerte del 
primero de la tarde, 
dorante la corrida' 
Inaugural de la feria 
de Cali. Al f.ndo, 
nuestro colaborador 
Pepe Alcázar, encar
gado de la transmisión 
por radio de las co

rridas 

Curro Lara forzando 
a embestir por natu
rales al sexto de la 

tarde 

Victoriano «Valencia» 
lanceando a la veró
nica en la primera de 

feria 

LA CORRIDA DE PASCUA 

CALI, 26. — La afición colombiana 
hervía de entusiasmo ante la perspec
tiva de la feria tradicional caleña. 
Feria en Cali, ciudad alegre y bonita 
que convida a- gustar del 'espectáculo 
taurino. En el cartel, tres matadores. 
Jaime Ostos, Victoriano Valencia y 
Curro Lara. Pero surge lo imprevisto. 
Un techo de plomo y una corada de 
remiendos. Se han apartado tres toros 
del duque de Tovar (españoles) y fres 
de las ganaderías colombianas de don 
Félix Rodríguez y don Benjamín Ro
cha Gómez, qué no" estuvieron a la 
altura de las circunstancias. El toro 
español es un incentivo para los afi
cionados, aun cuando en el país se 
cuente con buenos criadores de reses 
bravas. Pero estas corridas de remien
dos son las menos aconsejables. 

Ello ha motivado que el recaudo de 
taquilla no haya dejado complacidos 
a los empresarios. El tiempo, lluvioso 
toda la tarde, no ayudó, y los toros, 
a tono con'la plomiza tarde. 

Las reses del duque de Tovar, con 
trapío y presenc!a, desmerecieron en 
la lidia. Sólo el lidiado en último lu
gar, número 38, tuvo una franca pelea 
con los varilargueros, sin volver la 

cara, acusando notable alegría en la 
faena de capa, pero bajandS de tono 
err el último tercio. 

Los toros de don Félix Rodríguez, 
corridos en primero ̂ y tercer lugar, y 
el de don Benjamín Rocha, en segun
do turno, escasearon de presencia, lie* 
gando sin fuerza a la muleta y em
bistiendo sin fijeza. En general, una 
corrida mansa y sosa y sin mal esti
lo, exceptuado el tercero de la tarde, 
que acusó Sentido en la faena mule-
terií. 

EN SU LINEA DE ESTOQUEADOR 

Jaime Ostos derrochó voluntad. Hi
zo gala de un toreo de recurso e 
los enemigos que le correspondieron, 
único que se pddía poner en práctica 
frente a los bichajos que la mala suer
te le deparó. 

A su primero lo lanceó con el capo
te con eficiencia y prontitud, por lo 
que las ovaciones caldearon el frío 
ambiente. Su muleta supo consentir 
con medida exacta para la prepara-
(rón del trance final, buscando la igua
lada en la suerte natural. Arrancó en 
corto y sepultó la espada con irre
prochable corrección sin necesidad de 

la intervención del cachetero. El pú
blico le prodigó cerrada ovación. 
, A SU segundo, bizco del izquierdo, 

lo paró ehlances a la verónica e in
tervino en afortunado quite por chi-
cuelinas, con nutridos aplausos. El to
ro se vino a menos en la muleta y 
optó por entrar a matar tumbando 
de pinchazo y estocada. 

Es de destacar la oportunidad de 
Jaime.Ostos al intervenir en momen
tos comprometidos en el tercer toro 
de la tarde, que acusó notable peli
gro, lidiado por Curro Lara. 

LA VOLIJNTAD DE VICTORIANO 

Mucho torero lleva en el cuerpo Vic
toriano «Valencia». No importa que 
los toros no embistan. Algo de su se
llo personal deben de dejar Sus inter
venciones. Se abre la puerta de chi
queros y sale a la arena un simpático 
tor'llo de Rocha, que embiste con ale
gría al capote. Victoriano ya está co 
locado. Un primer lanCe de tanteo 
luego... la sucesión de verónicas con 
la pierna avanzada> los brazos bajos 
y la cftftura de goma. Cada lance es 
jaleado hasta el colofón de su media 
torera. Para el final requiere los tras

tos de matar y pide permiso a usía. 
Un muletazo suave por bajo, otro so
bre el otro pitón- El torillo, abanto, se 
ve sujeto y forzado a embest'r sobre 
la derecha del matador, mientras arri
ba, se aviva el calor. Hay recia finura 
en los pases, pero el de Rocha opta 
por irse a las tablas. Viene el toreo a 
porfía y «Valencia» entra a matar. De 
pinchazo y estocada entrega su ene
migo a las mulillas y en los tendidos 
el saludo es dé rigor. Victoriano tiene 
que devolver la ovación saludandô  en 
el tercio. . 

Sale el quinto de la farde, del du
que. Lleva aparato en la cabeza, cô  
mo el de Ostos y el de Lara, Vuelve 
a repetir Victoriano sus lances de capa 
y las ovaciones no tardan. Pero el tor 
ro, al final, para el último tercio, pro
diga media embestida y el trasteo # 
hace necesario. Con la espada no hay 
suert̂  al primer envite y es necesa
rio repetir por dos veces. 

y CON EL SANTO DE ESPALDAS 

Una mala tarde la tiene cualquier 
torero. Y esta vez le ha tocado el t«r' 
no al pundonoroso, torero Curro L31"3 



U f D O S D E C O L O M B I A 

Un natural de Juan Antonio Romero al toro del que le concedieron las orejas 

Hubo exceso de hombría. Ganas de es-, 
trellarse con ej destino de esa tarde. 

El tercero de la tarde, manso, mal 
construido y velete de cuerna, desarro
lló mal estilo. El colombiano quiso de
mostrar ante sus paisanos la virilidad 
que le caracteriza y le embist'ó al bi
cho. No podía ser lucida su faena de 
capa, mas no abandonó su porfía. A 
la muleta le- llegó su enemigo con la 
cara alta y se vió comprometido en 
algunos momentos.. El bicho acentuó 
su mal estilo y Curro «ptó por matar. 
Entró varias veces sin suerte y la im
paciencia fué notoria. 

Pero en el sexto había algún gé
nero' y Curro Lara arrancó las ova
ciones cuando con enjundia toreó por 
verórreas, prolongándose los aplausos 
cuando con Ja muleta se esforzó por 
naturales. Después de varios pincha?os 
vió rodar' a su enemigo cuando lo cazó 
de una estocada baja. 

LO IMPREVISTO 

Algunas dificultades se han presen
tado en la confección de los carteles. 
A Jaime Ostos se le firmó, entre el 
número de sus actuaciones, una corri-

-jla de Santa Coloma y el diestro se 
vió sorprendido cuando su nombre no 
figuraba en este cartel. Desde luego, 
ía reclamación no se hizo esperar y ya 
se anunció su actuación para "la fecha 
en que- se lid'en los toros de esta di
visa españóla

l a SEGUNDA CORRIDA 
DE LA FERIA 

C/klTL' ^ -Esta segunda corrida de 
la fpria de Cali nos muestra una lu
minosidad contrastada con la opaca 
tarde del 25 dé diciembre. Ya vamos 
a ver un encierro de la acreditada di
visa de Fuentelapeña, de don Félix Ro
dríguez, que si dispareja en bravura 
Ha tenido buen tipo/Se ha sacado un 
sobrero que sustituye al sexto, emra-
Qo a los corrales, que eríibiste con mu
cha alegría y ál que se le hubiera po-
aido cortar las orejas. Es un torillo 
Escamado, pero de buen aire. 

La taquilla tiene igual registro a la 
«e la corrida anterior y las. satisfac
ciones habrán de esperar. 1 

DECISION FINAL 

Es potable el primer toro que pisa, 
la arena. Corresponde a Juan Antonio 
Romero, que sabe aprovecharlo con el 
capote. En banderillas destaca en un 
par y con la muleta, unos naturales 
desvaidos, vueltas que no determinan 
entusiasmo en la multitud y sin suer
te, que podría traducirse en indecisión 
a la hora de matar. Entra varias ve
ces y hay protestas en la mtíltitud. 
Son faenas que bien pueden relatarse 
en corto telegrama. 

Su segundo, el noble «Costurero*, 
número 231, tuvo una dirección de li
dia más acertada. Se le cambió el ter
cio al primer puyazo, a tono con la 
medida de fuerza que el bicho poseía. 
Antecedieron unas largas del excelen
te peón de brega y destacado banderi
llero Antonio Luque Gago, cuya inter
vención mereció ovación cerrada., 

Abierto de capa, Juan Antonio co
rrió los brazos en cinco lances, a los 
que dió emoción. El toro metía la ca
beza extraordinariamente y el de Je
rez se hizo ovacionar. Con los gara-
pullos cumplió. Uno limpio, de poder a 

La «Señorita Universo», Lux María Zuluaga, llega a la Plaza para asistir a 
la segunda corrida de la feria 

El colombiano Manolo Pérez quita por 
¿hicuelinas en la corrida del día 28 

d. diciembre 

poder, otro con mal acierto y un ter
cero por dentro de inútil fealdad. 

Tocaron para la muerte y José An
tonio inició su faena de hinojos, ins
trumentando tres pases por alto, para 
luego de pie correr la mano en natu
rales suaves. El toro tenia temple ex
traordinario y la muleta logró aco
plarse a tan excelsa cualidad. Al final 
dió el de pecho y, se adornó con la 
suerte del teléfono. Allí mismo esperó 
el toro la muerte y, sirviéndose el je
rezano de un pañuelo como engaño, le 
entró a matar insistiendo en la suer
te, tumbando de una una estocada. Los 
pañuelos saludaron a Romero y la pre
sidencia concedió las dos orejas, con 
las que dió7vuelta al ruedo. El ganar 
dero Félix Rodríguez se vió obligado 
a saludar en el tercio, obligado por la 
multitud. 

DOS FACTORES CONTRA 
UNO SOLO 

Cuando la brisa se enseñorea de la 
Plaza de Cal?, aquello resulta desespe
rante. Ya la lucha raya en lo heroico. 
Y esta vez fué a Jaime Ostos, a quien 
correspondió el combate. No fué el 
suyo el mejor, pero el compromiso de 
cinco corridas firmadas impone volver 
por los fueros a costa de la cornada. 

Fué el segundo de la tarde bueno 
para el ganadero. Arrancó con ale

gría a los caballos, apretando con los 
ríñones y derrumbando con empuje de 
buena raza a los varilargueros Curro 
Toro y «El Pinto». Pero tuvo un final 
desacompasado, por lo que hubo de ju
garse el tipo el diestro de Ecija. 

Lentas y graciosas fueron sus veró
nicas, premiadas con ovaciones. Su" 
quite por talaveranas prolongó el cla
moreo, que tomó mayor tono cuando 
remató con vistosa revolera. 

Cuando tocaron para banderillas, su 
peón de brega, Julio Pérez, «Vito», sa
boreó igualmente las mieles del triunfo 
al clavar un extraordinario par, de 
aquellos tan marchosos con que nos 
deleitara una tardé en la pasada feria 
de Bilbao. 
. Han cambiado el tercio. Jaime Os

tos inicia por ayudados y aguanta es
toicamente cuando el toro se recuejsr 
ta sobre el derecho. Lo saca pór ti-
rondllos a los medios y el bicho se 
viene a menos. Volvemos a las tablas 
y hay que seguirle aguantando hasta 
rematarle con el forzado de pecho 
echándoselo por delante. Vienen los de 
pitón a p*tón e igual para entrar de
recho, cobrando media estocada que 
tira al toro sin puntilla. La ejecución 
limpia y la colocación de la espada 
obligan a petición de oreja. Jaime 
Ostos saluda en el tercio. El quin
to toro de la tarde barbea tablas, 

(Continúa en la página siguiente) 



PREGON DE T 
P e r J U A N L E O N 

Juan Antonio Romero, comprometidísimo a la salida de un par 

es manso y acusa peligro. La brisa so
pla fuerte y se mete debajo de los ca
potes. Os tos se mete a las tablas y 
allí encela la acometida del b'cho pa
ra obligarlo en verónicas. El toro toma 
bien una vara pero se duele al cas-
t i g o, interviniendo los banderilleros 
cuando los clarines anuncian el cam
bio. Y Ostos, ar tercio final, sigue en 
su lucha contra el viento y la manse
dumbre peligrosa de su enemigo. Do
bla con é l para recogerlo; lo obliga 
sobre la derecha y Ja muleta flamea 
como si fuera impulsada por poderoso 
ventilador. El público ve el peligro que 
ofrecen la brisa y las medias embes
tidas del bicho. No obstante, Ostos se 
echa la muleta a la izquierda y, paso 
a paso, va ganándole terreno a su ene
migo hasta cruzarse con él. Un natu
ral, otro y el de pecho. Cuando vuel
ve sobre la derecha, el toro se queda 
corto, achucha al diestro y le zaran
dea. Hay fuerte conmoción. Cuando lo 
llevan para la enfermería se zafa de 
las asistencias y vuelve al toro. La co
jera del diestro es vis'ble y trastea al 
bicho hasta igualarlo, para matario 
de pinchazo y volapié, recibiendo una 
ovación cefrada de la multitud. Se le 
aprecia, cefca al recto, un fuerte va-

-retaza 

DOS GRANDES DESEOS 

Nuestro compatriota Manolo Pérez 
goza de grandes simpatías en Cali. 
Tuvo una buena, tarde y conquistó a 
la afición. La de hoy no ha sido como 
aquélla. A su primer enemigo lo lan
ceó a la verórrca y escuchó algunos 
aplausos. Fué un toro manso que algo 

tenia que buscar al hilo de las tablas. 
No tuvo suerte con la espada y, claro, 
hubo protestas. Salió a la arena el 
sexto de la tarde, colorado, ojo de per
diz, que resultó manso y fué devuel
to a los corrales, sustituyéndole un no
villo escurrido de carnes que, 'si pro
testado, embistió bien y con alegría. 
Manolo Pérez lo lanceó a la verónica, 
sin bajar las manos, e hizo un qu'te 
por gaoneras que fué aplaudido. Clavó 
dos pares de banderillas, dejándose 
ver, con sendas ovaciones e inició su 
faena muleteril, en tablas, con una 
pedresina de rodillas. Estos pases es
pectaculares llevan calor a las masas 
y, naturalmente, la ovación no tardó 
en estallar. Toreó á su manera sobre 
la derecha, instrumentó orteguinas 
ajustadas y nos demostró stis mane
ras alegres, un tanto mejicanas. Tuve 
el infortunio desque al entrar a matar, 
quizá por no haber manejado la zur
da con efic:encía, sufrió un palotazo 
en la base de la nariz que le afectó 
el labio. Recogido por las asistencias, 
Juan Antono Romero hubo de despa
char este último de la corrida, segun
da de la temporada. 

CAMBIO DE CARTELES 

•(• . : 
Para la corrida del 1 de enero se 

ha anunciado un encierro de don Juan 
Guardiola,' interviniendo los espadas 
Jaime Ostos, Curro Girón y Victoria
no Valencia. En esta forma se carn
ea el cartel que se había programado 
ŷ que completaba la lid5 a de seis to
ros de Santa Coloma. 

PEPE ALCAZAR 
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Un pase de Jaime Ostos (Fotos Manuel H., exclusivas para EL RUEDO) 

C EIS figuras de la torería española hicieron confidencia de los \ sueños 
^ que habían tenido en la noche de Reyes para la temporada áe 1959 
a uno de esos amigos que saben guardar bien los secretos, porque sólo los 
cuentan a personas de reconocida discreción, las cuales a su vez los trans
miten a otras, asimismo decretas. Total, que el secreto -los sueños de los I 
seis toreros—, que sólo uno poseía, pasó de momento a tres, cuyos tres 
lo hicieron pasar a nueve, y éstos a veintisiete, porque cada uno de los 
que se iban enterando sólo contaba con tres amigos absolutamente discretos. 
Me ha cabido el honor da ser uno de los últimos veintisiete, y como yo 
ya lo he contado a otros, y pienso que los otros-veint'séis habrán hecho 
otro tanto, convencido de que, al fin, en aras de la discreción, se/enterará 
todo el mundo, pues he decidido d'vulgar qué es lo que soñó cada uno 
de los seis toreros, según me lo contaron. 

LUIS MIGUEL DOMINGUIN se acostó muy temprano la noche del lunes 
último, un tanto cansado de hacer de Rey* para su mujer y sus hijos, 
aunque contento de haberlo hecho rumbosamente. Como estaba recién cena
do, el sueño evolucionó a pesadilla. Se encontró pobre, arruinado, sin finca 
que llevarse a la boca ni nada. Al despertarse, ni el frico amb ente que le 
rodea en su casa pudo convencerle de que no era pobre, y comunicó a su 
hermano Domingo que le haga corridas en todas las Plazas y con todos los 
toreros, incluso con Antonio Órdóñez, por supuesto, hasta que pueda com
prarse un coto de caza de leones, que aún no tiene. 

JULIO APARICIO vió claramente resueltos los viajes a la Luna, y lé 
regaló a su padre un pasaje para que fuera el primer español que hiciera 
turismo sideral. Después habló con él por radioteléfono, preguntándole: 
«¿Hay buenas fincas por ahí?» «Superiores —le respondió don Julio—. Yo -
las he visto todas; pero una no tiene par ni en la Tierra.» «Pues cómprala 
—replicó el joven maestro—, pero mira a ver si de paso me puedes hacer 
ahí unas cuantas corridas para pagando.» Colgó el aparato y siguió 
durmiendo. 

ANTONIO ORDOÑEZ soñó que era ganadero y vendía las corridas a 
medio millón, sin dar abasto a las continuas demandas, por lo que dee dió 
retirarse para dedicarse de Heno a criar toros, pero se quedó muy triste 
después de su resolución. Se puso entonces á torear por verónicas a las 
nubes y se sintió feliz porque los ángeles le aplaudieron, y se encargó 
siete vestidos de luces de los siete colores del iris, y toreó cien corridas 
de toros sin despertarse, metiéndose en el año 1960 con él sueño otra vez 
de la ganadería; pero en éstas , llegó don Uvinio diciéndole: «Vengo a 
proponerte que torees las quince tardes de las quince corridas que proyecto 
para San Isidro.» Y aplazó lo de ser ganadero para cuando sea viejo. 

GREGORIO SANCHEZ se vió padre de un hijo arqu;tecto. Recordó 
entonces sin amargura sus tiempos duros, pero juveniles, y pensó que 
podía ayudarle convirtiéndose en encargado de sus obras. El resultado fué 
una gravísima crisis en ia construcción, porque don Gregorio se dedicaba 
a estimular a los albañiles para que se hicieran toreros. «Total —les decía—, 
es cuestión de unas cuantas cornadas, pero se curan, y a disfrutar de todo, 
¡hasta de tener un Ir jo arquitecto!» La mano de obra empezó a encarecer 
de tal manera, que tuvo que cambiar el disco, aconsejando a los toreros 
que se hicieran albañiles. «Ahora —les decía- no es como en mis tiempos, 
y un albañil puede ganar más que un torero.» Y cesó la crisis de la 
construcción. 

JAIME OSTOS soñó un inquietante disparate: soñó que era un cobarde; 
que en cuanto veía un toro Se le ponían los pelos de punta y corría más 
que la famosa jaca de La Algaba. Así llegó a la primera corrida de 1959 
inquieto y desasosegado; pero en, cuanto salió su prmer toro se montó 
en él, como siempre, y, como siempre, triunfó. Se despertó contento porque 
ni en sueños pudo ganarle la cobardía. 

^CHAMACO» fué arrebatado por un sueño místico. Los aplausos, las 
adulaciones, los autógrafos, el dinero, los automóviles, no le decían nada; 
le parecían humo, vanidad de vanidades. El quería una gloria auténtica 
y, para ganarla, nada mejor $ue la paz de un convento. Y se metió fraile. 
Recibió muchas cartas. Le pedían que volv'ese a los ruedos. Consultó con 
el prior, que le dijo: «Piénsalo, estás a tiempo. Dios está en todas partes 
para quien quiera hablar con El; pero si toreas, no 10 hagas antes del mes 
de junio.» «Chamaco» despertó rumiando el sueño y, según le dijo al 
discreto amigo, el prior tenía una cara muy conocida, casi famî ar, y que 
le obedecería ciegamente, como si todo liubiera sido verdad. 

«Di 
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D e s d e V e n e z u e l a 

Corrida inaugural de la temporada en 
Maracay. Alternaron "Diamante Negro", f ^ ^ f i 
César G i r ó n , Alfredo Leal y Curro 
Girón, con foros de don Miguel Franco ^ 

«llamante Negro» tratando de sujetar al primer manso qne le deparó la... suerte 

y 
L VlnivcR: 

César Girón en un pase con 
p la derecha 

«Diamante Negro», César Girón, Alfredo Leal y Curro Girón inician al paseíllo 
en la Maestranza de Maracay 

MARACAY, diciembre 1958 (Especial para EL RUEDO.) — Componían e) 
cartel, con ganado mejicano de Miguel Franco, Luis Sánchez, «Diamante Ne
gro»; César Girón, Alfredo Leal y Curro Girón. La combinación no podía ser 
más de aliciente y tentadora. 

Curro Girón tuvo una tarde completa, confirmando ante sus paisanos el 
cartel que tiene en todas las Plazas. Torero de valor, gracia y salero en todo 
cuantc ejecutó en sus dos enemigos, con un dominio absoluto del asunto, y 
además matando con mucha decisión, para completar su labor. Por aclamac'ón 
le fueron otorgadas las dos orejas del primero y otras dos, con aditamento 
de rabo, en el que cerró plaza. Curro Girón «alió de la Plaza a hombros. 

César Girón tropezó con dos toros desiguales de presentación, mansurrones 
y que llegaron quedados al último tercio. Al primero lo aguantó bien con la 
muleta, quieta la planta y apretándose de firme, logrando pases de todas las 
marcas a fuerza de consentirle y desengañarlo. Lo mató de media estocada 
y las palmas sonaron fuerte. En el sexto, que salió manso y huido, lo trasteó 
cerca, despachándolo pronto- y bien. 

El mejicano Alfredo Leal toreó admirablemente de capa a sus dos toros. 
Las dos faenas, premiada la primera con oreja y vuelta al ruedo, gustaron 

de verdad, ligadas y en el mismo terreno. 
Tropezó con dos toros que se dejaron torear 
y los aprovechó. Hasta con el estoque entró 
con decisión a matar. En conjunto, muy bien 
y muy torero toda la tarde. 

«Diamante Negro» no tuvo suerte en el re
parto, pero puso mucho de su parte. En el 
que abrió pláza se animó' dé verdad, tirando 
muy bien del toro, para obligarle a tomar la 
muleta, hasta lograr buenas series de pases 
con estilo y cargando la suerte con mucho 
valor. Mató de dos estocadas, por lo que no 
redondeó el éxito. En su segundo, manso y 
cornalón, poco pudo hacer," aunque mostró 
deseos y voluntad. 

La ganadería mejicana de Miguel Franco 
envió para esta corrida ocho roses mal pre
sentadas, sin fuerza, blandas y, lo que es peor, 
carentes de bravura. A fuerza de acosarlos 
se arrancaron a los caballos, pero para do
lerse del castigo y salir sueltos la mayoría 
de las veces. Un verdadero saldo y una des
consideración para el público. 

Alfredo Leal en su faena de maleta al 
primero que le correspondió 

Un pase de pecho de 
Curro Girón 

(Reportaje gráfico y comentarios 
de A. NAVARRO, Jr.) 



Nuevo presidente del Club Taurino Murciano 
SE RENDIRA UN HOMENAJE AL SEÑOR PACHECO 
ROCA. QUIEN RIGIO LOS DESTINOS DE LA 

ENTIDAD MUCHOS AÑOS 

H O M E N A J E Vista aérea, desde un helicóptero 
de la Plaza de toros de Cádiz 

El alcalde' de Cádiz, doit José León 
de Carranza, en un momento 

del acto (Fotos Jumaii) 

C OMO broche de la pasada tem
porada, ha tenido lugar en la 

ciudad de Cádhs —la milenaria «Ta
cita de Plata»— un cálido homena-
pje a la memoria del que fué gran 
mecenas de esa ciudad, don Ramón 
de Carranza y Fernánde» de la Rc-
gué^ra, y a la vez hacer patente este 
homenaje en el continuador de esa 
obra (irme en la persona de su hijo, 
don losé León de Carranza, mar
qués de Vil la pesadilla, actual alcal
de de Cádiz. 

En la plaza de toros fué descubier
ta una lápida que glorífiea su memo
ria, a la vez que la afición gaditana 
les expresa su agradecimiento —según 
reza en la i misma—, pues gracias a 
«ús desvelos pudo Cádiz tener una 
plaza de material, en sustitución de 
la antigua de madera. 

A l acto asistieron las primeras au
toridades civiles, militares y eclesiás
ticas de la provincia, altas damas de 
la localidad, aficionados y numerosjí-
simo público que se sumó a dicho 
acto. A l final del mismo, el alcalde, 
don José León de Carranza, dió las 
gracias a las autoridades, organizado
res del honienajc y a la afición tau
rina gaditana por haber honrado la 
memoria de su padre. 

J O S E F . B E L M O N T E 

El nuevo presidente del Club Taurino Murciano, don Rafael Sánchez 
Seguí, segundo de los sentados de izquierda a derecha. El señor Pacheco 
Roca, situado en la fotografía detrás del nuevo presidente (Foto López) 

BOBBY DEG1ANE HIZO EL DIA 
5 SU TRIUNFAL REAPARICION 
EN LAS CABALGATAS DE «LA 
VOZ DE MADRID» PARA LA 
C A D E N A GIGANTE DE LA 

R« E* M* 
• V. 

E l genial locutor, maestro de locutores, in
fatigable y. originalísimrt creador de progra
mas. Bobby Deglané. ha hecho el día 5 su 
triunfal reaparición como animador y coordi
nador de las Siete Cabalgatas de LA -VOZ DE 
M A D R I D para las cuarenta y cinco emisoras 
de la cadena gigante dé Is.R. E. M . 

{ N la Junta general celebrada 
el pasado domingo, día 4, en 
el Club Taurino Murciano, 

uno de los de más solera de Espa
ña, se acordó nombrar por unani
midad presidente de la entidad a 
don Rafael Sánchez Seguí, desta
cadísimo aficionado que goza de 
mucho prestigio entre los elemen
tos taurinos, de esta ciudad. 

Uno de los acuerdos adoptados 
por la nueva Directiva fué nom
brar a don Juan Pacheco Roca 
— quien durante muchos años ri
gió con éxito los destinos del 
club— presidente de honor y ren
dirle un homenaje por su labo-
rios'dad y caballerosidad al fren
te de los destinos de la citada 
entidad taurina. 

Después de su elección hemos 
charlado con el señor Sánchez 
Seguí, quien, contestando a nues
tra primera pregunta, nos dijo: 

—Me propongo seguir todas las 
directrices marcadas por el an
tiguo presidente, pues gracias a 
su gestión el club salió del letar
go donde estuvo sumido varios 
años. A él se debe el contar con 
el actual local y con su instala
ción moderna —dentro del estilo 
clásico— y acogedora. 

— ¿Sus iniciativas personales? 
—Aumentar el número de aso

ciados, pues me he señalado la 
misión de que nuestro club sea 
el punto de reunión de todos los 
aficionados, aun de aquellos que 
estén encuadrados en las otras 
nuevas entidades taurinas locales. 
1 — ¿ Otros puntos de su pro
grama? 

-Orear un galardón anual para 
premiar al elemento taurino que 
nrtás haya destacado. Este trofeo 
podrá adjudicarse lo mismo a un 
empresario que a un torero. Tam-
b'én organizaremos ciclos de con
ferencias y otros actos culturales. 

— ¿Algunas iniciativas más? 
—Aparte de la organización de 

viajes para asistir a corridas de 
toros en diferentes ruedos de la 
región y otros importantes cosos 
españoles, acaricio la idea de or
ganizar despfazamientos para pre-
senc'ar tentaderos y fiestas cam
peras. Cpn llevar a la práctica 
todo este programa. paVa lo que 
pido la colaboración de todos, me 
doy por satisfecho. ¡Que Dios me 
dé suertel , 

La merece, don Rafael.' 

La nueva Directiva quedó cons-. 
tituída de la forma siguiente: Pre
sidente, don Rafael Sánchez Se
guí; vicepresidente, don José Ma
drigal Prior; tesorero, don Sal
v a d o r Gil Montóya; secretario, 
don Antonio Martínez Gutiérrez; 
contador, don Anton;o Santos 
Carrior; bibliotecario, don Pas
cual Asunción M u ñ o z ; vocales: 
don Diego Lizán Martínez, don 
Isidro López Local, don Pedro Al-
barradn Morga y don Antonio 
Prior Pardo. 

Don Juan Pacheco Roca, que no 
aceptó ser reelegido de nuevo, fiife 
muy felicitado por todos los so
cios de la entidad taurina mur
ciana. 

!. G. 
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POR ESAS PENAS f 

E l 11 del actual mes le será ofre-
, ¡do en la Peña E l 7 un homenaje a 
don Sancho Davíla, conde de Villa-
fuente Bermeja, romo^agradecimiento 
a sus constantes atenciones en favor 
iht peñas y clubs taurinos y por la 
creaeión de la Unión Nacional de 
Asociaciones Taurinas (U, N, A . T.). 

Lj Peni Tairiaa F.iharresa, en 
colaboración con é l ' A y u n t a m i e n t o de 
la villa armara, organizó en los días 
pasados una serie de festejos, al ini
ciarse las obras de reconstrucción de 
la vieja Plaza de toros en la impor
tante localidad guipuzcoarta. Los ac
tos discurrieron en la siguiente forma: 

El día 3, a la» seis de la tarde, tuvo 
lugar él disparo de cohetes, anun
ciando desde la víspera el aconteci
miento tan esperado y deseado por la 
familia taurina eihurresa. 

A la misma hora, los gigantes y 
cabezudos, acompañados por la banda 
de chistujaris, recorrieron las calles 
de la villa ai son de una «kalegira». 

El día 4, a las doce del mediodía, 
con asistencia de las autoridades, 
críticos taurinos y la Peña Taurina y 
Eibarresa, tuvo lugar un gran acto 
público en el Salón Coliseo, , en el 
que hizo uso de la palabra el mata
dor de toros José María. Recondo, 
quien disertó sobre el tema «Xezenak 
euzkal-errian», que quiere decir: «To
ros en el País Vasco». ' 

A continuación se p ^ y e c t ó la pe
lícula documental «La vida del toro». 

Una vez finalizado este acto, las 
autoridades, invitados y público se 
dirigieron al solar del de/ruído coso 
taurinoj donde el reverendo arcipreste 
verificó el acto de la bendición de las 
obras. 

La Peña Taurina Eibarresa obse
quió, dentro del antiguo recinto, con 
un vino español a todos los asistentes 
a los actos* ammciadoi, mientras la 
Banda Municipal interpretó lo más 
selecto del repertorio en pasodohles 
toreros. Hubo también «banquetaso 

-o así», y dentro de poco iremos a los 
toros en Eibar. 

NT EVA DIRECTIVA 
La peña Mafoos de Celis, de Pa' 

•eneia, ha ehví !•> ,su nueva Junta 
directiva, que quedó, constituida en 
lá siguiente forma: 

Presidente de honor, don Ofegorio 
Crespo Marcos: presidente, don Arturo 

' p81'0 Carrancio; vicepresidente, don 
rabio Marcos Sáiuchez: secretario,. 

'íustino Rebollar Mota; vicese
cretario, don José Palomino Sai.tia-
go* tesorero, dor. Luis Chico Barto. 
lome; vocales: don Juan Herguedas 
V dona, don Modesto Rodríguez Gáz 
jpez, don Leoncio Marín López, don 
-antiago Santoyo Martín y don Luis 
""'-z Sahagún, 

Enhorabuena a los buenos aficio
nados palentinos a los que agradece-
inos su ofrecimiento y cordial saludo. 
i« mandar, amigos! 

1x H O M E N A J E 
U peña taurina José María Cla-

\ k , ('ariftt>r»«^ relcbrará el pmxitno 
«bado , día 10 un hommaje a su to-

»•> L,>n<;lstipá en un banquete en 
JU*!_,a crema, la merluza y el pollo 
eran abundaníemente regados ñor 

,os vinos, de la tierra —«los mejores 

del mundo», como dice la invita
ción— , y quedará así constituida e 
inaugurada la nueva peña. Agradé
ceme» cordial mente la invitación re
cibida y añoraremos desde el invernal 
frío madrileño el calorcillo del caldo 
que fué culpable de la muerte de don 
Juan Tenorio. Enhorabuena a igs 
aficionados de Cariñena. 

H O M F . N A J E C E L E B R A D O 
En Jerez de la Frontera, el home

naje que la peña taurina Antonio 
Ordóñez iba a rendir a sus socios de 
honor y que se había anunciado para 
el día 30 del pasado mes y . año , - fué 
aplazado para el pasado día de Reyes, 
6 de enero, por enfermedad de don 
Alfonso Domecq, de la que ya, por 
fortuna, se ha repuesto. E l acto re
vist ió gran animación y se brindó 
por el auge de la Fiesta. 

N U E V A DIRECTIVA E N J A E N 
hn Junta general, celebrada el pa

sado domingo por la peña taurina 
Gregorio Sánchez, de Jaén , ha sido 
elegida la siguiente Junta directiva: 
Presidente, don Antonio Amor Pé
rez; vicepresidente^ don Isidro Jara 
MiUán; secretario, don Casimiro Ló
pez Martínez;, vicesecretario, don 
José Lozano Serrano; tesorero, don 
Francisco Ortiz López; contador, don 
Fernando Jiménez Morales; vocales: 
don Santiago Toledano Rodríguez, 
don Tomás Fernández Gutiérrez y 
don José Romero Prieto. 

Saludamos afectuosamente a la 
nueva jauta rectora de la slmpátic^ 
peña jiennense, algunos de cuyos 
miembros han resultado reelegidos, y 
nos ofrecemos incondicional mente pa
ra cuanto pueda redumlar en bene
ficio de la entidad y de la Fiesta. 

ACTOS ORGANIZADOS tíPOR LA 
PESA TAURINA «LOS » E .JOSE 
Y JUAN». QUE SE CELEBRARAN 
EN EL CIRCULO l>£ BELLAS 

ARTES, DE MADRID 

Segundo cursillo de conferencias. 
taurina» 

i • ^ . 

Todos los viernes, a las ocho y 
media en punto de la noche, a p r ir 
del día 30 de énero, que dará la 
primera conferencia don Luis Bo-
llain, con el título de «Consideraciones 
sobre el no toreo». 
• En viernes consecutivos actuarán 

don Manuel Casanova, don" Antonio 
Pérez, don Francisco Serrano An
guila, el marqtícs de la Cadena («loo 
Indalecio) y don Gregorio Corrochano. 

Serán presentados por los confé-
rencianles que actuaron en el cursillo 
pasado, por este orden; Don Adolfo 
Bollain, don Mariano Sánchez de 
Palacios, don José de Cossío, clon 
José María del Rey («SJipc»), conde 
de Colombí y don Edmundo González 
Acebal. 

La apertura y cierre del cursillo 
estará a. cargo " del presidente de la 
peña organizadora. 

Exposición taurina dedicada 
a «Joselito» y. Belmonte. Del 
18 de febrero al 6 de marzo 

El acto de la inauguración, que 
será presidido por don Juan Bel
monte y las autoridades de Madrid; 
se celebrará el miércolé« d íá 18 de 

Celebró }a Peña Manoletlna el quinto aniversario de su fundación con una 
íntima comida de fundadores, a la que pusieron colofón flamenco la señorita 
Marujita Medina y los cantaores «El Chozas», «Flecha de Cádiz» y «Guerrita». 

acompañados a la guitarra por Valentín Herrera 

Be 

Un m )3nnt9 d3 la conlerensia celebrada en los saloiies de la psna taurina «El 7» 
par el losutor Farmin y criticada por los artistas de cine y radio Angel Ter y 

Balichd, el pásala domingo día 4 

febrero, a las ŝ ete y media de la 
tarde. Sérá abierto por el presidente 
de la peña organizadora, y a conli-
nnación don Kdmundo G. Acebal di-
seriará sobre el 1-ma «José y Juan». 
La entrada será pública. 

' Rn honor de los ilustres conferen
ciantes, el domingo 8 de marzo, a 
las dos ide la tarde, se celebrará un 
banquete en el restaurante del Circulo 
de Bellas Arles, 

Fiesta de Reyes Magos organizada por la Peña «El 7» 

EN la-mañana d-?! día 6 del presente 
mes salió del local de la Peña «El 7» 

una cabalgata *e Rtyes organizada por 
la Peña nombrada, el «600 Club» y las 
señoritas que regentan la Guardería In
fantil del pueblo de Vallecas. En este 
lugar los Reyes Magos, encarnados por 
Antcnio Bienvenida, Angel Peralta y 
Emilio González Garzón, entregaron a 
los niñes pobres de la parroquia y a los 
acogidos en ia Guardería Infantil nu
merosos regalos. Primero pronunció 
unas palabras el cura párroco del pue
blo de Vallecas, y le contestó en emocio
nadas palabras el presidente de la Peña 
«El 7»> den Tomás Martin. «Ihcmas». 
Asistieron a los Reyes como pajes don' 
Benjamín Bentura Remacha, un herma
no de González Garzón y el aspirante a 
figura del toreo apodado «Tragabuches». 

Por la tarde, y en el salón Goya del 
Círculo de Bellas Artes, se celebró la 
entrega de juguetes a los niños acogi
dos al Secretariado de Caridad de la 
parroquia de Covadonga y a los del co
legio de sordomudos de la Purísima. Los 
Reyes Magos estuvieron representados 
per don Carlos Larra, «Curro Meloja»; 
don Angel Peraltó, y don Antonio Bien
venida, y el hada madrina por la se
ñorita Blanca Rosa Ferman, que lleva
ba de paje al gran Vicente Pastor. Ben
jamín Bentura Remacha y los hermanos 
González Garzón cían los pajes de les 
Reyes Magos. Angel Ter, Manolo Ber-
múdez y Evaristo López entretuvieron 

a la concurrencia en los descansos que 
el locutor Tomás Martín Blanco conce
día a los atareados Melchor, Gaspar y 
Baltasar. En el mismo acto se hizo en
trega de una oreja de plata al escuadrón 
de Policía Montada del Ayuntamiento 
de Madria y un obsequio al locutor Eva
risto López. <fCotohcito». Los hijos de 
Antonio Bienvenida cántaron tres can
ciones navideñas en inglés. El señor cu
ra párrecq de Covadonga, don Hilario 
Vera, dirigió unas emocionadas palabras 
de agradecimiento, y la directora del 
colegio de sordomudos explicó la labor 
que tienen que realizar para Conseguir 
que los niños acogidos en su colegio lo
gren pronunciar palabras y entender lo 
que se les habla. A todos los niños íes 
fué servida una merienda, y después de 
unas palabras de don Serafín Adame. 
«Dbn Inocencio», cerró el acto don To
más Martin, expresando su agradeci
miento .a todos les qué habían colabo
rado en tan .simpático acto. Asistieron 
a él como invitados de honor don Ma
nuel Mejías Bienvenida, don Benjam n 
Bentura. don Mauricio Maigne, * i pc -
riedista mejicano doh Ildefonso Lesa, de 
la «Gaceta deí Aire», de Jalisco; âs se
ñoritas María Josefa Pico, Tere Zagaldt 
y Púig de la Sella Cass. de la Guarde
ría Infantil de Valiecns; el comandante 
Luque, jefe del escuadrón de la Policía 
Montada del excelentisimo Ayuntamien
to de Madrid, y el presidente del Secre
tariado de Caridad, 

\ 



LA T E M P O R A D A AI BflREA 
MADRID, «NUMERO UNO» 

La actividad taurina de Madrid 
«para Madrid» está paralizada. El 
frío, los turrones y la cabalgata de 
los Reyes Magos .han ocupado to
dos los días pasados a los taurinos,' 
que no han pasado en estos días 
de las charlas de café. Las empre
sas, entre tanto, no han dado se
ñales de actividad, como no sea en 
el terreno artístico de las artes plás
ticas. 

Per ejemplo. Domingo Domin-
guín, en Vista Alegre, piensa enca
bezar los carteles de aquel ruedo 
—nos referimcs a ios carteles grá
ficos-^ con un dibujo de Picasso. A 
nosotros, que recordamos los «pour 
parlers» que hubo entre, Luis Mi
guel y Dalí para realizar una co
rrida Surrealista, no • nos extraña 
nada esta inquietud estética de la 
joven empresa que rige los destinos 
de la «chata» carabanchelcrak En 
fin, tendremos temporada «bajo el 
signo de Picasso». Y temporada 
tetuprana, por lo que sé barrunta: 
apenas el padre Febo aparezca en 
lebrero con algunas seguridades, se 
piensa en que suenen les clarines 
de la ilusión. ¿Quién dijo «del 
miedo»? 

Otra manifestación estética de la 
fiesta en Madrid será una exposi
ción de fotografías de la época to
rera de «Joselito» y Belmente —or
ganizada por la Peña «Los de José 
y Juan»—, amén de una serie de 
charlas de los críticos Gregorio Ce* 
rr ocha no, Manuel Casa nova. Serra
no Anguila, Luis Bollain, «Den In
dalecio» y don Antonio Pérez. Pro
metemos ir. Sobre todo para ver 
las caras de muchos ilusos que se 

• creen que es «novedad» y «toreo 
moderno» teda una serie de lances 

_que los clásicos maestres se harta
ren de hacer... y, además, toreaban. 

Y como don Livinio aún no da 
noticias, aunque no esté parado, 
per aquí andan empresarios de Va
lencia, Pepe Belmente, de Sevilla; 
ha pasado Balañá, de Barcelona... 
Y los bastidores de la nueva tempe
rada empiezan a desempolvarse, so
bre todo en las ganaderías andalu
zas, charras y centrales, donde hay 
nervios y se hacen conjeturas para 
ese futuro que ya está dando la al-. 

daba da postrera en la escalera.., 
aunque todavía hayamos de ver 
los ruedes españoles cubiertos por 
la blanca y blanda caricia de la 
nieve invernal. ¡Brrrrr..., qué frío! 
Pero ya se nos quitará cuando se 
abran las taquillas «a los nuevos 

.precios», ¡Que van a venir Jsuenos. 
por lo que se pronostica! 

BURGOS MADRUGA 

Aunque estén a bajo cero en la 
ciudad del Cid, ya pueden comen
zar a ahorrar para las corridas de 
toros de los días 28, 29 y 30 de ju
nio —para solemnizar a su glorioso 
patrón, San Pedro— y el día 5 de 
julio, como buen hito en el camino 
hacia Ies sanfermines, se celebrarán 
en la capital castellana. Hasta aho
ra, de teres, les que llevan más 
probabilidades son los de Salaman
ca. Y de toreros -se cuenta con la 
presencia de Antonio Ordóñez, Gre-

- gorio Sánchez y «Miguelin», como 
primeros contratados; y a tono con 
estas figuras irán los restantes to
reros, hasta completar les doce 
puestos que contiene la feria bur
galesa' 

CALATAYUD RENUEVA 

SI Vas a. Calatavud. .. verás que 
de nuevo es don Luís Alvarez el 
empresario de aquella Plaza de to
ros. Y si tenemos en cuenta que di
cho señer regenta otras cuatro pla
zas de toros en tierras andaluzas 
y extremeñas y que, por tanto, 
puede ofrecer contratos «en circui
to», ya que el presente es de los 
^mayoristas», deduciremos que Ies 
carteles de la ciudad bilbüitana han 
de ser de categoría. Ya les tendre
mos al tanto de lo Que por tierras 
de Aragón ocurra. 

CANTILLANA, FESTIVA 

Para pasar el rato mientras dis
curre el invierno, prepara Angel Pe
ralta en Cantlílana un festival en 
ei que actuarán les des hermanos 
Angel y Rafael Peralta —máximos 
exponentes del toreo a la jineta—, 
más les diestros Antonio Ordóñez, 
«Chicuelo» y Curre Romero. El fes
tival tiene el aliciente de iluminar-

II 

!««»» icbrc !.i decisión laurina de » 
«Chicuelo» —al que seguramente 
veremos vestir de luces en la tem
porada que alborea— y ver la pues
ta a punte de Curro Romero para 
su decisivo paso de tomar la alter
nativa en la feria de abril. Porque 
los Peralta y Ordóñez sen valeres 
reconocidos. 

CASTELLON INICIA 

Las' fiestas de la Magdalena son 
las que marcan el ritmó inicial de 
la temporada; hasta entonces, so
lamente hay corridas por las ben
ditas y tibias tierras de Almería y 
Málaga, donde la dulzura del cli
ma hace venir a los turistas como 
moscas a un panal de miel; pero 
la temporada se inicia en Caste
llón. Para este año solamente un 
nombre está ya en cartel para la 
corrida de la Magdalena, y éste es 
el de «Miguelin», al que se le pre-
se-nta úna prometedora temporada. 

JAEN, GANADERA 

Por ¿faén —además del asunte de 
la Plaza de teros, del que dimes de
tallada cuenta en nuestras pági
nas— hay unas ganaderías bravas 
de mucha solera y buena casta, 
que han sido objete del viaje y ia 
predilección del empresario, dé va
rias plazas catalanas y francesas: 
don Francisco Trinidad. Se han 
comprado varias corridas de toros 
y novillos, y este indica qué^el 
campo de Jaén gana a días en im
portancia ganadera. 

LINARES, «BALANASISTA» 

La Plaza de Linares sigue baje la' 
dirección de don Pedro Balañá, 
que, en unión de sus asociados, pre
parará la feria de agosto en la ciu
dad minera. En ellas parece que va 
a tomar la. alternativa el novillero 
Víctor Quesada. después de una se
rie de novilladas en Barcelona pa
ra llegar a punte a dicho doctora
do. También el empresario barce
lonés ha hecho adquisiciones de ga
nado en las vacadas de la provin
cia, entre otras en la de den Ge-

rardo Giménez, cuja casta se tn-
raíza en la ilustre de Villamarta. 

MALAGA ANUNCIA " 

El hecho de que «febrerillo loco» 
siente la cabeza en el suave clima 
malagueño hace que las corridas 
invernales en el cose de la Mala-
gveta vayan en aumento y en fa
ma. Para este año ya Málaga anun
cia des corridas de toros los días 
7 y 8 de febrero -^m» irsrsecito es
caso falta— con toros de María Te
resa OUVeira y Manuel Arranz, res
pectivamente, y con los nombres 
iniciales de Antonio Ordóñez y «Mi
guelin». Por lo cual lo único qué se 
nos ocurre es reservar billete en el 
tren y en la taquilla como primera 
medida de precaución. 

SANTANDER PLANEA 

Siempre es bueno empezar a 
echar cuentas y trazar rayas en el 
papel cuadriculado para encasillar 
toros y toreros en las ferias de pos? 
fin. Esto ha empezado ya a hp.cer 
«Chopera» con relación a "antan-
der, y hasta ahora no ha heptio 
más que la falsilla; en ella se ve 
«me tiene huecos para tres corridas 
de teres y una novillada; pero co
mo no^ tiene escrito nada aún, o si 
hay algo está en débiles trazos de 
lápiz- como cosa en proyecte, espe
remos que el señor Martínez Elt-
íondo se claree. 

VALENCIA ' RUMOREA 

Por Valencia se rumorea que pa
ra las f allas irá Luis Miguel, cesa 
que seria Judíele de que el maes
tro madrileño quiere hacer una in
tensa temperada, puesto que, en 
otro case, Deminguín —que . puede 
-̂elegir fecha y momento de su apa
rición a su libre y* completo albe-
dríe— retrasaría el momento de 
vestir et traje de luces. Buen año 
para torear 110 corridas y batir asi 
la marca del siglo en una sola tem
porada. ¿Se animará el diestro? Si 
torease con Antonio Ordóñez serían 
les des quienes rebasarían la mar
ca. Impepinable. 

E l n u e v o a u d i t o r i o 
J/lo Voz efe Moifricf'' FESTIVAL E N M A L A G A 

APARICIO, ORDOÑEZ. RECONDO. SANCHEZ Y M. SE
GURA CORTAN OREJAS 

Vino de honor ofrecido a la Prensa y la Radio españolas con motivo de la 
presentación dfel nuevo auditorio de La Voz de Madrid. En la fotografía apa
recen el delegado nacional de Prensa, cantarada Jesús Fueyo Alvarez; el Jefe 
de la Sección Técnica de Prensa, camarada Agustín, del Rio Cisneros, y otras 

jerarquías y periodistas • 

En Málaga, con buena entrada, se cele
bró el día de Reyes un festival taurino 
a beneficio de 'la Campaña ae Candau, 
organizado por el diestro Antonio Ordó
ñez y patrocinado por el obispo de la 
diócesis y por el gobernador civil. 

Los novillos, ofrecidos gratuitamente, 
corfespendían a distintas ganaderías. 

En ei primero, de Alvaro Domecq, Apa
ricio realiza una faena por baío y re-
dendos, y mata de un pinchazo y una 
gran estocada. Ovación, una oreja y 
vueita. 

En el segundu, dei- maiguo 
Antonio Ordóñez bien con el tapoU -y 
faena con pases por hnjo y en ..redondo 
para un pinchazo y una estocaoa v-̂ ii 
entera. Ovación y salida. 

El tercero, de José Quesada, correspon
dió a José María Recondo, qué se luce 
con el capote. Faena artística, un pin
chazo, media y dos descabellos. Ovación, 
una oreja, vuelta y salida. Palmas al 
toro-. 
- Gregorio Sánchez, en el cuarto, que 
era de Antonio Ordóftéz, realiza úna fae
na valiente y por alto y mata de esto
cada y cesfabello. Ovación, dos orejas,' 
rabo, vuelta.^ salida. 

En el quinto, de Juan Pedro Domecq, 

se luce coh la capa Manolo Segura • 
realiza una faena con pases variados. 
Media estocada, magnifica. Ovación^ una 
oreja y vuelta al ruedo. 

Antonio Ordóñez se presta a lidiar al 
sexto, di Fermín Bohórquez, por ausen
cia de «Miguelin», que no ha podido ve-, 
nir por enfermedad. Atítonio Ordóñez 
realiza una graa faena ion pases natu
rales y de pecho y mata de oos pincha
zos y una estocada^ Ovación, do* jorejfis, 
rabo, vuelta y salida. 

En el séptimo, de Carlos Núñez. para 
Pepe Ortlz, éste torea muy bien con el 
ci-pote. Coloca tres pares de banderillas 
y realiza una ¿aena variada. - Sufre una 
Tglda aparatosa, síh consecuencias, I 
matú. de varios pinchazos, estocada y 
descabello. OvaciCn. ~ " * 



V I D A T O R E R A 
f 

R U E D O S L E J A N O S 
CONCURSO DE 'LOS ASES'' 

Ante el notario del ITustre Colegio de 
Madrid, don Manuel Amaros, se celebró 
el escrittinio del concurso taurino conto-
rodo por nuestro querido colega el dia
rio "España' de Tánger. 

los 17 •482 boletos recibidos dieron co-
mó resultado 2.343 votos a favor de Luis 
Miguel Dominguíp colho el as de oros 
de los matadoret As de espadas fué ele
gido kafael Onega. 

De novilleros resulto designado as de 
oros Antonio González,, y as de espadas. 
Diego Puerta. 

Como méjor vacada de toros, ía de Pa
blo Romero obtuvo S&l sufragios, y co
mo ganadero por novilladas triunfó, por 
632. el conde de la Corte. 

Resultaron premiados en el sorteo vef 
rificado entre los,, siete boletos de cinco 
aciertos, don Juan Garios Rueda, de Ma
drid, y don Luis Santiago Arroyo, de Lo 
Linea, 

El único acertante de los seis nombres 
'fué don Armando Espino, que ha sido 
premiado con un viaje de diez días por 
Europa. 

RELATO DE BIENVENIDA 
', Sobre sus impresiones ante ta proxi- ^ 
midad de la muerte ha dado una emi
sión ante la TV de Francia el diestro 
Antonio Bienvenida. El gran torero, que 
ha sufrido —seguramente-- las más gra-
vés cogidas de cuantos se mantienen ani
mosamente en activo; fué objeto de un 
contrato especial a estos fines. 

—Antonio, ¿és\ verdad que cuándo la 
muerte ronda se desarrolla en la imagi
nación toda la vida de uno, desde la £n-
fancia, e» el breve espacio de un se
gundo? 

BERNADO SE PREPARA 
Pasadas las fiestas de fin y principio 

, de año, el diestro Joaquín Bernadó sa-

Bodfo d i s f í n g i f j e f a 

e n J E R E Z 

lió al campo M fin de ponerse en forma 
"estar piaesto'\ dicen ellos— frente a 

sus próximos contratos. Bernadó —que 
tiene seguramente que retornar a Lima, 
si hay temporada allí- empezará su tem
porada en marzo en las plazas de Barce
lona, Levante y Francia. 

LUIS SEGURA SE ENTRENA 

El valit.n'e diestro madrileño Luis Se
gura se dispone a intensificar su entrena
miento con vistas a la próxima tempo
rada, que se le presenta muy brillante. 
Esta semana ha salido para varias gana
derías del campo charro, y a su regreso 
visitará Andalucía, donde ha sido invita
da a diversos tentaderos. Para entretener 
sus ocios ha reactivado su afición a la fi
latelia, acerca de cuyo tema ha tenido 
interesantes cambios de impresiones con 
el actor cinematográfico Yul Brynner, que 
—como se recuerda— rueda actualmente 
en España «Salomón y Saba». 

PEREZ DE MENDOZA, A COLOMBIA 
i « 

A finales de diciembre, en el vapor 
"Satrústeguy', tmbareó en Cádiz hacia 
Colombia, para cumplir sus contratos, el 
rejoneador Josechii Pérez de Mendoza, a 
quien acompañan su madre, su apodera
do, señor Morales; el peón Miguel dé 
la Rosa y un mozo de caballos. De t's-
íos lleva para sus actuaciones en Améri
ca a los ' llamados- «Tarii», «Relicario», 
«Velázquez», «Cotufa» y «Chiclanero». 
"RAFAELILLO", EN TRATAMIENTO 

'• ' - • • x • 
Poro ser sometido a tratamiento de 

unas molestias que le produce una anti
gua cornada, ha sido hospitalizado un 
Melilla el diestro Rafael Castillo, "Rafne-
liüo", a quien asisten los doctores, don 
Daniel Garda González y don José Cat-
hallo PimSiro. 

EL EXTRAORDINARIO 
DE EL «CALIFA» 

Con firmas prestigiosas, auténtico sa
bor taurino y espíritu renovador, apare
ce urr número extraordinario de; «El Ca
lifa», y querepios dar la enhorabuena a 
su director, «Tarik de Imperio*, por el 
éxito logrado. Se Va acercando al cen
tenario esta revista exclusivamente tau
rina, que se sostiene gracias al entu
siasmo de su director y a la gran afición 
de la ciudad cordobesa. 

la Ba^Uica-Saotuario de Nuestra 
de la Merced, Fatrona de íerei 

*s la Frontera, se celebró el pasado día 
de diciembre la boda de la encanta

dora señorita Mercedes Faerto Cabrera 
Ku iOV(fr don Manuel Villar GonK&fez, 
¿J* ganadero de resetg brava» don 
*osé Vinar Vega. 
_Lo» contrayente» fueron apadrinados 
frí ^n íaan *oerto Aragte y la bella 

V *a C^wnel» Villar GonzÁlez. 
boda constituyó nn destacado aeon-SiSl1?0 *n la vld* «oci»l de Jerez, 

•sistlwdo a ella distinguidas familia» 
v„ *** Andalucía, Madrid y Santander. 

V i n ^ « « - a b u e n a a la feliz pareja 
vÜUr Gonzaiez-Fuerto C a b r e r a . - » l L 

Julián Rojo, con su buen amigo don 
Juan Gnardiola, th el Festival de In
vierno» en la Plaza Monumental de 
Barcelona. Como puede vetse, Julián 
Rojo no pierde ningún festejo tau
rino ni con el frío» pero desea saludarles 
y atenderles personalmente en su 
Mesón Taurino de Ventura de la 
Vega, 5, y que el nuevo año sea ven

turoso para todos 

C O L O M B I A 

. -EXITU GRANDE DE VALENCIA 
En Cali se celebró el día primero de 

año la tercera corrida de feria, que ha 
constituido un éxito sin precedentes por' 
la bravura de los toros españoles, de la 
ganadería de Juan Guardiola. 

Los toreros que formaban cartel realiza
ron extraordinarias faenas. El ganadero. 
Ostos y Valencia salieron aclamados de 
la plaza, mientras que Curro Girón se 
retiraba ligeTamente lesionado en el pie 
derecho. Los toros que salieron en cuarto 
y quinto lugar merecieron la vuelta al 
ruedo. Todos los animales eran encasta
dos y bravísimos. 

Girón, bien en su , primero, en el que 
fué ^ ovacionado con la muleta. A su se
gundo le <hizo una gran faena. Música y 
ovación. 

Oslos se consagró con magníficas fae
nas de temple y sabiduría. Toreó con gran 
valor, y el pú)jlico prorrumpió en gritos 
de «¡Torero! ¡Torero!* -

Valencia realizó ' una magnífica faena 
en su primero, al que dió muerte de una 
estocada. Le valió la oreja. Al 'segundo 
lo muleteó bien, haciendo derroche de 
arte, valor y dominio. Música, orejas, 
vueltas al ruedo y salida a hombros. 

La corrida de hoy ha levantado gran 
entusiasmo en la temporada de feria. 

APOTEOSIS DE CURRO GIRON 
En Cali se celebró el domingo día 4 

la cuarta corrida de feria, con entrada 
regular. Seis toros de Benjamín Rocha; 
uno de ellos, bravísimo; otro, bueno, y 
los cuatro restantes, mansos. 

Romero, bien en su primero, pero se 
fracturó el dedo medio derecho y se vió 
imposibilitado de continuar la lidia. 

Curro Girón tuvo -un triunfo apoteó-
sico con "sus dos enemigos. Le fneton 
concedidas las dos orejas y el rabo del' 
primero, y las dos orejas del segundo. 

Ostos luchó valientemente y se lució, 
aun con las pésimas condiciones de los 
toros. 

Girón lidió al bicho eonrespondiente a 
Romero, despachándolo de nn pinchazo 
y una estacada. 

El martes próximo se lidiarán toros de 
-Santa Colonia por Girón. Valencia y Ma
nolo Pérez. 

CONTRATOS A VICTORIANO VA-
LENCIA 

Victoriano Valencia ha sido contrata
do para torear tfe» tardes en la plaza 
de toros de Bogotá. 

Las condiciones de este contrato son 
muy ventajosas y fueron consecuencia de 
su reciente éxito en el ruedo de Cali, del 
que damos cuenta más arriba. 

M E J I C O 

TOROS EN MEJICO 

En Méjico se lidiaron toros de Mimia* 
huapan, muy buenos. El primero y se
gundo, que dieron magnifico juego, fue
ron ovacionados, j aplaudidos el tercero 
-y cuarto en el arrastre. 

Alfonso Ramírez, «Calesero», esturo ar
tista y dominador en sus dos enemigos, 
a los que hizo buenas faenas con la mu
leta, aunque falló con el estoque. Dió 
vuelta al ruedo en cada toro. 

Luis Procuna fué ovacionado con el 
capote en s sus dos enemigos, en los que 
logró faenas variadas y artísticas. No tu
vo suerte con el estoque, pero dió la, 
vuelta al ruedo en el tercero. 

OREJA DE PLATA 

En Méjico se ha celebrado el domingo 
la novillada de la Oreja de Plata a be
neficio de la Unión Mejicana de Mata
dores df Toros y Novillos en la Plaza de 
Méjico, enn mala entrada y reses de Za-

eatepec, mansas y pequeñas, a excepción 
del tercer toro, bravo y noble. 

Rodolfo García no hizo1 nada pon el 
capote a su primero y tampoco eoú la 
imilrta. Dispachó a su enemigo de dos 
estocadas, la última atravesada. 

Alberto Juárez veroniqueó movidamen
te al segundo. Mató de una estocada. 

Emilio Rodríguez, coa el tercero, fué 
cogido sin consecuencias \ clespachó a su 
enemigo de dos pinchazos y una eslocada. 

Chano Ramos recibió al euarlr» con fa
roles, de riidilhts, mal ejecutados. La fae
na con la muleta fué mediocre y aburri
da. Mató de dos pinchazos y dos estoca
das y descabello al tercer golpe, escu
chando dos avisos. Pitos. 

Jorge Rosas, «El Tacuba». veroniqueó 
vulgarmente al quinto y . estuvo torpe. 
Despachó a su enemigo de tres pincha
zos y estocada contraria. 

Felipe Rosas pasó inadvertido COR el 
capote y con la muleta. 

El trofeo quedó 'en manos de Rodrí
guez. -

LA PROXIMA TEMPORADA 

En la próxima temporada, en la Plaza 
México, actuarán Manuel Capelillo, Jor
ge Aguijar, «el Ranchero»; Fernando de 
los Reyes, «el Callaoi», Antonio del Olí^ 
var, Curro Ortega, Jaime Bolaños, Rafael 
García, Emilio Rodríguez y Jesús Delga-
dillo, «el Estudiante». 

flan sido contratadas reses de las ga
nadería^ de Piedras Negras, Zotoluca. La 
Laguna y Rancho Seco. 

NECROLOGICAS 
FALLECIO «DON SEVERO» 

En la ciudad de Burdeos, donde resi
día, ha fenecido el crítico taurino fran
cés M . Grand, más conocido por el pseu
dónimo de «Don Severo». Era la ente-
nálidad más acusad» en el periodismo 
taurino en Francia, y actualmente lle
vaba con singular competencia la sec
ción launa del diario «Sud Ouest», a 
través de la cual seguía el molimiento 
taurino español y francés ante miles de 
aficionados que residen en el suroeste 
del país galo. 

£1 citado critico taurino había creado 
una escuela periodística en su país a 
través de las revistas en las que colabo
raba y en las que demostró unos mag
níficos conocimientos sohre el arte de 
torear y del vocabulario tattróma:o. Era 
además el señor tirand un ferviente 
amigo de España, siguiendo dura ate el 

-año taurino en nuestra patria cerca de 
un ceiítenar de corrida» cada año. Tam
bién había sido | señor Grand teres-
ponsrü de numerosos diarios y revistas 
taurinos españoles y franceses.—Cifra. 

HA MUERTO DON RICARDO 
CALLEJAS 

En Madrid, y en la madrugada del 
lunes, falleció, tras penosa enfermedad, 
don Ricardo Callejas, apoderado de to
rero», que lo fué últimamente del mzía-
dor mejicano Antonio del Olivar; 

En plena juventud, y cuando se labra
ba un porvenir, como hombre de nego-
c'os trnr'nos, ha desaparecido dos Ri
cardo Callejas, que supo ganar en vida 
mu-has rónistades. Su entierro consti
tuyó una sentida manifestación de 
duelo. 

Reciba su viuda y familiares, especial
mente su hermano don Enrique, popu
lar apoderado-de toreros, nuestro senti
do pésame. 

Los funerales por el eterno descanse 
de su alma se celebraron en Ja parro
quia de San José el miércoles, a las doce. 
Asistieron numerosos taurinos, amigos y 
cotnp'ñerau. Descanse en paz el queri
do amigo. 



uPor !a puerta de cuadrillas);, 
oleo de Angel González Marcos 

* E l ARTE Y I O S T O R O S » 

L A A L E G R I A T A U R I N A 
C? E ha .considerado no pocas veces por elementas detractores o poco aficionados al 

festejo taurino que las corridas de toro» son eminentemente dramáticas, y sí es 
cierto que pocos espectáculos de masas encierran momentos de tan grande y esca
lofriante .emoción, también es verdad que la fiesta en sí tiene en machos momentos 
una alegría intima, gozosa, de belleza estética, además que es como una compensa
ción « cuanto en realidad de trágico y doloroso pueda tener en algunas fases la 
lidia, sobre todo cuando alguno de los que intervienen en ella sufre una cogida más 
o menos aparatosa o mortal por parte del astado. 

Pasaron aquellos tiempos tantas veces evocados en que las calles de Madrid, prin
cipalmente la de Alcalá y la hoy avenida de Felipe II. que conducía al viejo y lleno 
de historia coso taurino, se llenaban de curiosos para ver el i r y venir de los concu
rrentes a la Plaza, que ya de por sí constituía un agradable y Jbasta pintoresco es
pectáculo, como evocaba muy bien recientemente en «A B C» un estimado compa
ñero, el notable escritor. José Vega, en un artículo que titulaba «¡A los toros, a los 
toros!». Son muchos los cuadros que sobre este asunto concretamente se han pintado' 
en aquellos finales del siglo decimonono, en que la pintura posromántica, todavía 
indecisa sobre la trayectoria que había de tomar, acusaba un perfeccionamiento de 
línea, un realismo- tan acusado, que cayó en un clasicismo, que era precisamente 
lo que se atacaba, tratándolo' de suprimir. Era el primer paso para acabar con el 
tradicionalismo Jicadémico. Alarcón, Rumoroso y- sobre todo Marcelino de linceta. 
dejaron constancia en el arte de este espectáculo gratuito callejero, tanv visAi*o, tan 
alegre y tan simpático del Madrid de los primeros años de nuestro siglo, A decir-
hasta que él «Metro» y el automóvil arrinconaron al tranvía y a los coches'de ca
ballos y descubiertas jardineras. Como recuerdo de aquélla, y para que el festejo 
no pierda todo 9U pintoresquismo, algunos picadores suelen ir todavía a la Plaza en 
jardinera o en caballo, llevando a la grupa al travieso y vivaracho monosabio. 

¿No hay alegría también en ese patio de caballos momentos antes de la corrida, 
conforme los toreros van llegando al coso y los picadores. Inquietos, se pasean etitre 
el público aficionado y amigos sabidos en sus jacos? ¿No hay también en ese paseíllo 
o desfile de cuadrillas al son de un pasodoble, y cuando los diestros se reparten 
por la arena, se colocan tras los burladeros o esperan en el callejón fumando un ci
garrillo ? ¿Dramático un espectáculo cuando figura en cartel un novillo-toro para 
rejones?- Vistoso momento aquel en que el caballo del rejoneador, jaca de pura raza 
andaluza, caracoleando por el anillo nos da una gran lección de doma y monta, de 
elegante ejecutoria en el noble arte y aprendizaje de la equitación. 

He aquí en esta plana tres momentos, sacados al azar de nuestro archivo, que el 
arte supo captar con toda la belleza y colorido por los pinceles de Angel González 
Marcos, Luis García Campos y José María Tuser. 

E l madrileño y veterano pintor taurino González Marcos nos ofrece en una nota 
impresionista —del más puro impresionismo— una escena en el patio de caballos 
antes de la corrida. Pintura, ésta la de «Por la puerta de cuadrillas», briosa, enér
gica, sin .detalles ni amaneramientos, con antecedentes en los más grandes artistas 
mediterráneos, que es todo un trozo de buen arte, de buena técnica. 

En el cuadro «Sol y sombra», del artista bilbaíno Luis García Campos, su visión 
de media plaza de toros en el momento final del despeje, con el joven rejoneador 
en primer término, parece que se están escuchando los compases alegres y pegadizos 
de un pasodoble; tan simpática, tanvconocida y atrayente es la escena. Buen cuadro 
de composición, lleno de luz y de colorido, de ambientación como pocos y que lo
gra adueñarse de nuestra atención. E l lienzo «Saliendo de un rejón», original del pin
tor de Barcelona, Tuser, presenta, y en él se nos ofrece, un vistoso momento del 
toreo a caballo, un momento de alegría torera, recogido con habilidad en el mo
vimiento y en la técnica dibujística. 

Tres cuadros, tres pintores y tres escenas taurinas preliminares a la lidia ordina
ria, tres momentos que captan con la bondad del oficio ejecutivo la auténtica ale
gría taurina. Porque no todo en los toros es dramatismo y tragedia. No se olvide 
qüe las corridas tienen un preludio, cuando nO un fondo, de alegre y castizo pa
sodoble, 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

.So! y sombra»', lienzo de Luis García Campos 

• Saliendo de un rejón», cuadro de Tuser 



G m t o í M e 
¿ Q Madrid. Los revisteros «Alegrías» y «Je

remías», autores de la obrita 
Madrid Taurino (reseñas de las corridas de toros 
verificadas en esta capital durante el año 1892), 
eran seudónimos correspondientes a los escritores 
don Enrique Sepúlveda y don Alfonso de Sola. 

^ D Valladolid. E l diestro Raimundo Rodrí
guez («Valladolid») era de Tor-

desillas. Nació el 23 de enero de 1854, y murió 
en Madrid el 25 de abril de 1893. 

No llegó a tomar la alternativa, y al fallecer 
era uno de los novilleros más antiguos. Tuvo una 
éooca en la que toreó asiduamente, y al disminuir 
sus ajustes actuaba algunas veces como banderi
llero. En el Mediodía de Francia y en América 
hizo algunas campañas muy aceptables, y^ en 
Madrid toreó por última vez en una de las corridas 
que se verificaron en el mes de octubre del año 1892, 
con motivo del cuarto centenario del descubri
miento de América. 

Como cualidades dignas de loa sobresalió en él 
principalmente la modestia, y por eso se abstuvo, 
con mucho sentido práctico, de tomar la alterna
tiva. Fué excelente compañero, y ambas cosas le 
granjearon general estimación. 

M.A.—Segovia. Antonio Ordóñez se presentó en 
Madrid como novillero el 6 de 

octubre de 1949, acompañado de «Calerito» y Je
rónimo Pimentél; se anunciaron para tal novillada 
seis astados de don Manuel Arranz, pero por ser 
excesivamente chicos fueron cambiados algunos 
por otros de varias ganaderías. 

C.R.—Madrid. La rejoneadora Conchita Cintrón 
se dió a conoce r en esta capital 

[ con fecha 13 de mayo del añu 1945, en una corrida 
en la que «Valencia III», Mario Cabré y «Angelote» 
se las entendieron con cinco toros de doña Enri
queta de la Cova y uno dé don Felipe Bartolomé. 
El rejoneado por la Cintrón era de la ganadería 
de Garci-Grande. 

El año que más actuaciones sumó dicha rejo
neadora fué el de 1946, durante cuya temporada 
llegó a tomar parte en cuarenta y ocho festejos. 

P. H.—Alcalá de Henares ( M a d r i d ) . La Plaza de 
toros de esa 

ciudaa fué inaugurada con fecha 30 de julio 
de 1879, y las particularidades que ofreció dicho 
suceso fueron, entre otras, las siguientes: 

Asistieron al acto numerosos aficionados de 
Madrid, los cuales ocuparon un tren especial 
que con tal motivo organizó la compañía de M . Z. A. 

t-l llamante circo taurino yofreeía animadísimo 
aspecto a la hora de empezar la corrida, y ésta 
íué presidida por el alcalde, don Esteban Ázaña. 

Lidiáronse toros de las ganaderías de Laffitte y 
de Bertójez, que fueron estoqueados por los her
manos Salvador y Paco «Frascuelo». 

El toro que rompió plaza era castaño ojalado, 
de gran romana, fué picado por Curro Calderón v 
«Agujetas», banderilleado ^ o r Pablo Herráiz y 
Valentín Martín y estoqueado por Salvador me
diante un pinchazo bien señalado y una gran 
estocado, que le valió una ovación y lluvia de 
cigarros. 

También estuvo bueno al dar muerte a los toros 
tercero y quinto. 

Las faenas de Paco «Frascuelo» resulte 
dian taron me as, pues nunca realizó una buena. 

Habían circulado abundantes rumores que hacían 
Poner en duda la solidez del nuevo edificio; pero. 
Por íortuna, no tenían fundamento. 

•stos son los pormenores que podemos darle. 

• ~ Bilbao. E l ex matador de toros Jaime 
\ | , . , Nodín hizo su presentación en 
año IQ'f;C0In0 novillero el 13 de septiembre del 
cient ien Una novillada de ocho toros pertene-
Río T a ganaderías de Hidalgo v de Alves do 

ü- Los otros matadores fueron Luis Mera, Curro 

ADVERTENCIA OPORTUNA 
El valiente y malogrado matador de toros sevi

llano- Manuel García, «Maera» _ 1896-1924 —, era 
de muy elevada estatura y más bien delgado que 
grueso. 
- Su figura resultaba antiestética, pero el valor 
que derrochaba hacia que los espectadores no pa
raran la atención en ello. 

Una vez toreaba en la capital de Méjico, y, gran 
banderillero siempre, cogió los palos en uno de 
sus toros y se dispuso a banderillear, a cuyo fin, y 
como el astado no se fijara, empezó a dar gran
des saltos para llamar su atención y alegrarle. 

Visto lo cual por un espectador de buen humor, 
hubo de gritarle: 

— ¡No des más saltos, manito, que te van a ver 
desde fuera! 

Prieto y Melchor Belmonte, este último también 
nuevo en Madrid. 

iV. Q.—Valencia . Tenemos dicho y repetido que 
las banderillas de fuego que

daron suprimidas en el mes de marzo del año 1950. 
E l diestro mejicano Jesús Solórzano se despidió 

del toreo el día 10 de abril del año 1949, al torear 
su última corrida en la capital de su país. 

Alternó en tal ocasión con sus compatriotas 
Luis Procuna y Rafael Rodríguez y se lidiaron 
toros de Matancillas. 

No, señor, no podemos darle cuenta de las acti
vidades de dicho ex matador en la actualidad, 
pues en cuanto un diestro deja de vestir el traje 
de luces no nos interesa. 

D . E.—Santander. He aquí las noticias que po
demos darle de Antonio Tos 

cano: Nació en Guadalajara, de Méjico, el 14 de 
enero de 1919, y asiduo espectador de las corridas 
que en la capital de Méjico se celebraban, siendo 
trabajador en una, fábrica de tejidos, quiso ser 
actor de la fiesta, y luego de actuar en escaso 
número de novilladas por los estados de sus paú , 
se presentó en la Plaza de la metrópoli como tal 
novillero el 27 de abril de 1941. 

Vino a España en 1945, y tras un debut lucidísi
mo en Barcelona el 29 de abril, hizo su presenta
ción en Madrid el 10 de mayo siguiente, para esto
quear ganado de Pérez de la Concha, Óon Rafael 
Llórente y José Catalán. 

Sabía torear muy bien, pero no le sobraba el 
valor y esto hizo que él fuera el primero en des
confiar de sus propios medios, por lo que la cam
paña que hizo como novillero en el expresado 
año 1945 resultara bastante desigual. 

Resuelto a tomar la alternativa, se la otorgó 
Domingo Ortega en Barcelona el 7 de abri! de 1946, 
al cederle el toro «Rojillo», de don Marceliano Ro
dríguez, actuando de testigo Luis Miguel Dominguín 

Y con fecha 9 de junio del mismo año la confir
mó en Madrid con ganado de Sánchez Cobaleda, 
en cuya ocasión le cedió los trastos Pepe Bienveni
da y ofició «El Choni» de segundo espada. Durante 
dicha temporada lomó parte en nueve corridas 
solamente. 

Entre España y Francia toreó tres en 1947. 
E l 20 de noviembre de 1948 sufrió una cornada 

grave en el muslo izquierdo toreando en Orizaba 
(Méjico). 

E l 15 de octubre de 1950 le cogió en Tánger un 
toro de. Hidalgo Hermanos y le produjo una cor
nada grave en el muslo izquierdo. En dicha tem
porada no toreó en España. 

En 1951 solamente toreó cuatro corridas en 
estas latitudes. Y su nombre se fué apagando 
más pronto de lo que era de esperar, teniendo en 
cuenta su brillante presentación en Barcelona el 
29 de abril de 1945.' 

JV. A . — Barcelona. Al establecerse en el año 1951 
el convenio hispanomejicano, 

las llamadas «corridas de la concordia», celebradas 
con tal motivo, fueron dos, a saber: 

En Madrid actuaron el 25 de febrero Manuel 
Escudero, Antonio Toscano y Rafael Ortega con 
cinco toros de Moreno Yagüe y uno de Sánchez 
Terrones. 

Y en Barcelona, el mismo día, fueron estoquea
dos seis de don Marceliano Rodríguez por Rafael 
Llórente,. Antonio Caro y Juan Silveti. 

En la capital de Méjico, con igual motivo, se 
celebró otra corrida en la misma fecha, actuando 
en ella Curro Caro, Carlos Arruza y Antonio 
Velázquez, con toros de Pastejé. 

M . S. - -Valencia . Sí, señor, el novillero valenciano 
Antonio Mata, «Copao», toreó en 

Madrid, en cuya Plaza hizo su presentación el 28 de 
febrero del año 1909, alternando con su paisano Isi
doro Martí, «Flores», y Pacomio Peribáñez en la 
lidia de seis toros de Moreno Santamaría.'Dió cuentn 
de los llamados «Golondrino» e «Ilmiadito» y su 
actuación fué muy afortunada^ sobre todo cla
vando al quiebro banderillas cortas, pero al repe
tir el día 19 de marzo siguievte ocurrió todo lo 
contrario y «Copao» no llegó a ocupar el sitio: 
ventajoso que pronosticaron algunos impresiona
bles cuando se dió a conocer. 

V . F .—Reas (Tarragona) . Rafael Guerra, «Gue-
rrita», toreó cu Tarra

gona con fecha 18 de octubre del año esto
queó en tal ocasión toros de la ganadería ara
gonesa de Ripamilán, de Ejea de los Caballeros, 
y alternó con él, mano a mano, Joaquín Navarro, 
«Quinito». Estuvo muy bien con su primer toro, 
superior cou el tercero de la tarde, del que le 
concedieron la oreja, y colosal con el quinto, por 
cuya faena también fué premiado con otra oreja, 
pues en tal época, y aun muchos años después, 
no existía el mal gusto de otorgarlas a pares. 

También «Quinito» cortó una oreja, la del toro 
sexto. 

La Plaza, según el corresponsal de «Fl Toreo», 
se llenó totalmente (13.000), espectadores), y eso 
que estuvo lloviendo toda la mañana. 

F . H . - - M a d r i d . Desde nuestra guerra de Libe 
ración a la fecha han sido varios 

los matadores de toros que dejaron de serlo para 
hacerse subalternos y actuar como banderilleros, 
entre los que recordamos los siguientes: 

Bernardo Muñoz, «Carnicerito de Málaga»; Ca
yetano Ordóñez^ «Niño de la Palma»; José Paradas, 
Faustina Vigióla, «Torquito II»; Angel Pérez, «An-
gelillo de Triana»; Manuel Díaz, «Torerito de Má
laga»; José Iglesias, Julio García, «Palmeño»; Ca
yetano Leal Aranaz, «Pepe-Hillo»; Mariano Rodrí
guez, Antonio Labrador, «Pinturas»; Luis Morales, 
Florentino Ballesteros y González, Juan Martín 
Caro, «Chiquito de la Audiencia»; José Amjrós, 
Luis Díaz, «Madrileñito»; Jaime y Gabriel Pericás, 
José Vera, «Niño del Barrio»; Julio Pérez, «Vito»; 
Rafael Perea, «Boni»; Abelardo Moreno Reina, Bo
nifacio García, «Yoni»; Antonio Caro, Pedro de 
la Casa, «Morenito de Talavera Chico»; Manuel 
Carmona, Antonio Chaves Flores, etc., etc., pues 
no pretendemos acordarnos de todos. 

Y si de novilleros se trata, han sido «el sin fin|del 
número», como decía el antiguo banderillero «Blan-
quito». 
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PRINCIPALES GANADERIAS ESPAÑOLAS 
L A famosa ganadería de don Juan Pedro Domecq 

y Diez desciende de la que en 1757 formó en 
Utrera don Gregorio Vázquez. 

A la muerte de don Gregorio heredó la vacada 
don Vicente José Vázquez, el que, sobre el año 1780, 
la reorganizó con reses de Casa Ulloa, Bécker, Ca
brera y Vistahermosa. 

Es posible que a nombre de don Vicente José Váz
quez se jugaran toros en Madrid el año 1790, como 
aseguran algunos historiadores. Pero lo que no ofre
ce duda es que tales toros se corrieron en la Corte, 
anunc'ados como nuevos y con divisa azul, el 16 de 
junio de 1800. 

Después de emplear el señor Vázquez diferentes 
divisas, adoptó definitivamente los colores encarna
do y blanco, y a la muerte de aquél, ocurrida el 11 
de febrero de 1830, la testamentaría enajenó la va
cada en varias porciones, adquiriendo la mejor y 
más numerosa el rey Fernando VII, que ordenó el 
traslado de las reses a los pastos que en Aran juez 
poseía el Real Patrimonio. 

A nombre de la real vacada, con divisa azul cris-
tino y plata, se corrieron los toros por primera vez 
en la Plaza de la Puerta de Alcalá el 22 de julio 
de 1833. 

Dos años más tarde, la reina gobernadora vendió 
la ganadería a los duques de Osuna y Veragua, los 
que, con la divisa blanca y encarnada de Vázquez, 
presentaron sus toros, por primera vez en Madrid, 
el 4 de julio de 1836. 

En 1849 quedó como único dueño de la vacada 
el duque de Veragua, que la d'sfrutó hasta su muer
te, en 1866, heredándola su hijo, don Cristóbal Colón 
de la Cerda, XIV duque de Veragua, el que puso a 
cierto número de vacas un becerro de Miura, eli
minando algún tiempo después los productos de di
cho cruce. 

En 1910, por fallecimiento de don Cristóbal Co
lón de la Cerda, pasó la ganadería a su hijo don 
Cristóbal Colón y Aguilera, XV duque de Veragua, 
quien en 1927 la vendió a don Manuel Martín Alon
so, de la Alameda de la Sagra, provincia de To
ledo. 

El señor Martín Alonso, en 1930, enajenó la ga
nadería a don Juan Pedro Domecq y Villavlcencio, 

de Jerez, a cuyo nombre, por primera vez en los 
carteles de la Plaza de Madrid, se anunció un toro, 
cedido gratuitamente, para la corrida inaugural del 
nuevo coso de las Ventas, verificada el 17 de junio 
de 1931. El toro, de nombre «Hortelano», que abrió 
plaza por la antigüedad de la divisa, fué muerto por 
«Fortuna». 

A la muerte de don Juan Pedro, en marzo de 
1937, heredaron la vacada sus hijos don Juan Pe
dro, don Pedro, don Alvaro y don Salvador Domecq 
y Diez, quienes agregaron a la torada bastantes re-

"ses de Mora Figueroa y del conde de la Corte. Y 
unos años más tarde, al partirse la ganadería, se 
le adjudicó a don Juan Pedro Domecq y Diez una 
'mportante porción de la misma con los derechos 
al hierro y la divisa de Veragua. 

Desde el año 1937 ha venido empleándose en esta 

magnífica y seleccionada vacada la sangre Vistaher
mosa, procedente del conde de la Corte, tanto para 
las hembras de este hierro como para las de Ve
ragua y Mora Figueroa, interviniendo como repro
ductores los toros «Llorón», «Carabello», «Chuce
ro», «Bodeguero» y «Carabello II», adquiridos al 
conde, más otros dos sementales del mismo origen, 
«Chavetero» y «Noventa y uno», que entraron con 
las reses compradas a Mora Figueroa. 

Pastan las reses de esta notable ganadería, gene
ralmente de pelaje negro mulato y colorado, dán
dose muy poco el berrendo y el jabonero, en los 
cortijos Jandilla y Cuartillo de Plata, del térnrno 
de Jerez de la Frontera, provincia de Cádiz. 

(Dibuio.de S. Ferrari.) 
AREVA 

«Desteñido», núm. 6. 
Toro de bandera, ga
nador del Catavino 
de Oro en la corrida-
concurso de ganade
rías celebrada en Je
rez el 11 de septiem
bre de 1955. Por soli
citud unánime de los 
espectadores le f u é 
perdonada la v i d a , 
hallándose en la ac
tualidad dedicado a 
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